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E L AMANTE L I B E R A L 
¡O LAMENTABLES ruinas de la desdichada 
Nicosia, apenas enjutas de la sangre de 
vuestros valerosos y mal afortunados de-
fensores! si como carecéis de sentido, le 
tuviérades ahora, en esta soledad donde 
estamos, pudiéramos lamentar juntamente 
nuestras desgracias, y quizá el haber ha-
llado compañía en elias aliviara nuestro 
tormento: esta esperenza os puede haber 
quedado, mal derribados torreones, que 
otra vez, aunque no para tan justa defensa 
como la en que os derribaron, os podéis 
ver levantados; mas yo desdichido ¿qué 
bien podré esperar en la miserable estre-
cheza en que me hallo, aunque vuelva al 
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eftado en que estaba antes deste en que 
me veo? tal es mi desdicha, que en la liber-
tad fui sin ventura, y en el cautiverio ni 
la teng?o ni la veo. 
Estas razones decía un cautivo cristiano, 
mirando desde un recuesto las murallas 
derribadas de la ya perdida Nicosia, y así 
hablaba con ellas, y hacía comparación de 
sus miserias á las suyas, como si ellas 
fueran capaces de entenderle (propia con-
dición de afligidos, que llevados de sus 
imaginaciones hacen y dicen cosas ajenas 
de toda razón y buen discurso). 
En esto salió de un pabel ón ó tienda de 
cuatro que estaban en aquella campaña 
puestas un turco mancebo de muy buena 
disposición y gallardía, y llegindose al 
cristiano le dijo: apostaría yo, Ricardo 
amigo, que te traen por estos lugares tus 
continuos pensamientos. 
Si traen, respondió Ricardo (que este era 
el nombra del cautivo); más ¿qué aprove-
cha si en ninguna parte á do voy hallo 
tregua ni descanso en ellos, antes me los 
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han acrecentado estas ruinas que desde 
aquí se descubren? 
Por las de Nicosia dirás, dijo el turco. 
Pues ¿por cuáles quieres que lo d i g i , 
replicó Ricardo, si no hay otras que á los 
ojos por aquí sa ofrezcan? 
Bien tendrás que llorar, replicó el turco, 
si en esas contemplaciones entras; porque 
los que vieron habrá dos años áesta norn-
br ida y rica isla de Chipre en su tranqui-
lidad y sosiego, gozando sus moradores en 
ella de todo aqaello que la felicidad huma-
na puede conceder á lo^ hombres, y ahora 
los veo, ó contemplan ó desterrados della, 
ó en ella cautivos y miserables, ¿cómo po-
drán dejar de no dolerse de su calamidad 
y desventura? 
Pero dejemos estas cosas, pues no lle-
van remedio, y vengamos á las tuyas, que 
quiero ver si le tienen, y así te ruego por 
lo que debes á la buena voluntad que te he 
mostrado y por lo que te obliga el ser en-
trambos de una misma patria, y habernos 
criado en nuestra niñez juntos, que me 
digas ¿qué es la causa que te trae tan de-
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masiadatnente triste? que puesto caso que 
sola la del cautiverio es bastante para en-
tristecer el corazón más alegre del mundo, 
todavía imagino que de más atrás traen la 
corriente tus desgracias; porque los gene-
rosos ánimos como el tuyo no suelen ren-
dirse á las comunes desdichas tanto que 
den maestras de extraordinarios senti-
mientos: y hácetne creer ésto, el saber yo 
que no eres tan pobre que te falte para dar 
cuanto pidieran para tu rescate: ni estás en 
las torres del mar Negro, como, cautivo de 
consideración que tarde ó nunca alcanza 
la deseada libertad: así que no habiéndote 
quitado la maia suerte las esperanzas de 
verte libre, y con todo ésto verte rendido 
á dar miserables muestras de tu desventu-
ra, no es mucho que imagine que tu pena 
procede de otra causa que de la libertad 
que perdi te, la cual causa te suplico me 
digas, ofreciéndote cuanto puedo y valgo; 
quizá para que yo te sirva ha traído la for-
tuna este rodeo de haberme hecho vestir 
deste hábito, que aborrezco. 
Ya sabes, Ricardo, que es mi amo el 
cadí desta ciudad (que es lo mismo que ser 
su obispo); sabes también lo mucho que 
vale y lo macho que con él puedo: junta-
mente con ésto no ignoras el deseo encen-
dido que tengo de no morir en este estado 
que parece que profeso, pues cuando más 
no pueda tengo de confesar y publicar á 
voces la fé de Jesucristo, de quien me 
anortó mi poca edad y menns entendi-
miento, puesto que sé que tal confesión me 
hade costar la vida, que á trueco de no 
perder la de! alma daré por bien empleado 
perder la del cuerpo: de todo lo dicho 
quiero que infieras y que consideres que 
te puede ser de algún provecho mi amis-
tad, y qae para saber qué remedios ó al i -
vios puede tener tu desdicha es menester 
que me la cuentes como ha menester el 
médico la relación del enfermo, asegurán-
dote que la depositaré en lo más escondido 
del silencio. 
A todas estas razonas estuvo callado 
Ricardo, y viéndose obligado del'as y de 
la necesidad le respondió con éstas: si así 
como has acertado, ó amigo Mahamut (que 
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asi se llamaba el turco) en lo que de mi 
desdicha imaginas, acertaras en su reme-
dio, tuviera por bien perdida mi libertad, 
y no trocara mi desgracia con la mayor 
ventura que imaginarse pudiera; más yo 
sé que ella es tal que todo el mundo podrá 
saber bien la causa de donde procede, 
más no habrá en él persona qne se atreva 
no sólo á hallarle remedio, p^ro ni aúa 
alivio: y para que quedas saiisf cho desta 
verdad, te la contaré en las meaos razones 
que pudiera; pero antes qae entre en el 
confuso laberinto de mis males, quiero 
que me dig^s ¿qné es la c^u^a qae Azara 
Bajá mi amo ha hecho plantar en esta cam-
paña estas tiendas y pabellones antes de 
en rar en Nicosia, adonde viene proveído 
por virey, ó por bajá como los turcos lla-
man á los vir^yes? 
Yo le satisfaré brevemente, respondió 
Mahamut; y así has de ssber que es cos-
tumbre entre los turcos que los que van 
por vireyes de alguna provincia no entran 
en la ciudad donde su antecesor habita 
hasta que él salga della y deje hacer libre-
mente al que viene la residencia; y en tan-
to que el bajá nuevo la hace, el antiguo 
se está en la campaña esperando lo que 
resulta de sus cargos, los cuales se le ha-
cen sin que él pueda intervenir á valerse 
de sobornos y amistades, si ya primero no 
lo ha hecho: hecha pues la residencia se la 
dan al que d^ja el cargo en un pergamino 
cerrado y selMo, y con ella se presenta á 
la Puerta djl Gran Señor, que e» como de-
cir en ia cort^ ante el gran consejo del 
tur o: la cunl vista por el vinir b»j y por 
los otros cuatro bajaes menores (como si 
dijésemos ante el presidente del rea! con • 
sejo y oidores), ó íe premian ó le castigan 
s^  giin la relación de 11 resideocia; puesto 
que si viene culpado, con dineros rescata 
y excusa el castigo, si no viene culpado y 
no le premian, como sueede de ordinario, 
con dadivas y presentes Icanza el cargo 
que más se le antoja, porque no se dan ai 11 
los c rg s y ofi< ios por merecimientos sino 
por dineros: to lo se vende y todo se com-
pra: los proveedores de los cargos roban á 
los proveídos en ellos y los desuellan: des-
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te oficio comprado sale la sustancia para 
comprar otro que más ganancia promete: 
todo vá como digo, todo este imperio es 
violento, señal que prometía no ser dura-
ble; pero á lo que yo creo, y así debe de 
ser verdad, le tienen sobre sus hombros 
nuestros pecado?, quiero decir, los de 
aquellos que descaradamente y á rienda 
suelta ofenden á Dios como vo h^go: gl 
se acuerda de mí por quien - s él. 
Por b causa qw he dicho pues ta amo 
Hazan Bajá ha estado en esta campaña 
cuatro días, y si el de Nicosia no ha 
salido como debía, ha sido por haber esta-
do muy malo, pero ya e ta m jor y saldrá 
hoy ó mañana sin doda slguna, y se ha de 
alojar en uoas tiendas que están dftrás 
de esto recuesto qye tú no has visto, y tu 
amo e o t r ^ luego en la ciudad-, y é to es 
lo qne hay que saber de lo que me pre-
guntaste. 
Escuch* pues, dijo Ricardo; más no sé 
si podré cumplir ;o que antes dije, que en 
breves razones te contaría mi desventura, 
por ser ella tan larga y desmedida, que no 
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se puede medir con razón alguna; con todo 
eso haré lo que pidiere y lo que el tiempo 
diere lugar: y así te pregunto primero, si 
conoces en nuestro lugar de Trápana una 
doncella á quien h fama daba nombre de 
la más hermosa mujer que había en toda 
Sicilia: una doncella, digo, por quien de-
cían todas las curiosas lenguas y afirma-
ban l s más raros entendimient >s qoe era 
la de más perfecta hermosura que tuvo la 
edad pasada, tiene la presente y espera 
tener I * que esta por venir: uaa por quien 
los poetas cantaban que tenía los cabellos 
de oro, y que eran sus ojos dos resplande-
cientes soles, y sus mejillas purpúreas 
rosas, sus dientes perlas, sus labios rubíes, 
su garganta alabastro: y que sus partes 
con el todo, y el todo con sus partes ha-
cía a una maravillosa y concertada armonía, 
esparciendo naturaleza sobre todo una 
suavidad de coloras tan natural y perfeo • 
ta, que jamás pudo la envidia hallar cosa 
en que ponerle tacha. 
Qué ¿es posible, Mahamut , que ya no 
me has dicho quién es y cómo se llama? 
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sln duda creo ó que no me oyes, ó que 
cuando en Trápana estabas carecías de 
sentido. 
En verdad, Ricardo, respondió Maha-
mut, que si la que has pintado contantes 
extremos de hermosura no es Leonisa, la 
hija de Rodolfo Florencio, no sé quien sea, 
que ésta sola tenía la fama que dices. 
Esa es, ó Mahamut, respondió Ricardo, 
esa es, amigo, la causa principal de todo 
mi bien y de toda mi desventura: esa es, 
que no ¡a perdida libertad, por quien mis 
ojos han derramado, derraman y derrama-
rán lágrimas sin cuento, y la por quien mis 
suspiros encienden el aire cerca y lejos, y 
la por quien mis razones cansan ai cielo 
que las escucha, y á los oídos que las oyen: 
esa es, por quien t ú me has juzgado por 
loco, ó por lo menos por de poco valor y 
menos ánimo: esta Leonis?, para mí Leona, 
y mansa cordera para otro, es la que me 
tiene en este miserable estado; porque has 
de saber que desde mis tiernos años, ó á 
lo menos desde que tuve uso de razón no 
sólo la amé, más la adoré y serví con tanta 
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solícitud como si no tuviera en la tierra n i 
en el cielo otra deidad á quien sirviese n i 
adorase: sabían sus deudos y sus padres 
mis deseos, y jamás dieron muestras de 
quo les pesase, considerando que iban en-
caminados á fin honesto y virtuoso; y asi 
muchas veces sé yo que se lo dijeron á 
León isa, para disponerle la volun tad á que 
por su esposo me recebiese, conociendo mi 
calidad y nobleza; más ella, que tenia 
puestos los ojos en Cornelí », el hijo de 
Ascanio Rótulo, que tú bien conoce» (man-
cebo gíü^m, atildado» de blancas manos y 
rizos cabellos, de voz meliflua y de amoro-
sas palabras, y finalmente todo hecho de 
ámbfir y de alfeñi que, guarnecido de telas 
y adornado de brocados), no quiso poner-
los en mi rostro no tan delicado como el 
de Cornelio, ni quiso agradecer siquiera 
mis muchos y continuos servicios, pagan-
do mi voluntad con desdeñarme y aborre-
cerme; y á tanto llegó el extremo de amar-
la, que tomara por partido dichos» que me 
acabara á pura fuerza de desdenes y des-
agradecimientos, con que ne diera descu-
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ííiertosaunque honestes favores á Óornelío: 
mira pues si llegándose á la angustia del 
desdén y aborrecimiento la mayor y más 
cruel rabia de los celos, cuál estaría mi 
alma de dos tan mortales pestes combati-
da; disimulaban los padres de Leonisa los 
favores que á Cornelio hacía, rrpye&do, co-
mo estaba en r^zón que creye ^n, que 
atraído el mózo de su ioc mparable y be-
llísiína hermosura, la escogería por su es-
posa, y en ello grar jearíati yerno más rico 
que conmigo: y bien pudiera ser, si así 
fuera; pero no le alcanzarán, sin arrogan-
cia sea dicho, de mej T condición que la 
mía, ni de más altos pensamientos, ni de 
más cotioeido valor que el mío. 
Sucedió pues que en el discurso de mi 
pretensión alcancé á ssber que un día ^el 
mes pasado de mayo, que este de hoy hace 
un año tres días y cinco hor«s» Leonisa y 
Sus padres, y Cornelio y los suyos se iban 
á solazar con toda su parentela y criados 
al jardín de Ascanio, que está cercano á 
la marina en el camino de las salinas. 
Bien lo sé, dijo Mahamut, pasa adelante, 
Ricardo, que más de cuatro dias tuve en 
él, cuando Dios quiso, más de cuatro bue-
nos ratos. 
Súpelo, replicó Ricardo, y al mismo 
instante que lo supe me ocupó el alma una 
furia, una rabia y un infierno ríe ce os con 
tanta vehemenria y rigor, que me SPCO de 
im* sfnfidf'S cnmo lo verás por lo que lue-
g * hice, que fié irnfíe h] j a r i ín donde me 
dij-pon q '6 estaban, y h^ilé á la más de 
la g^ute solazándose y deb} jo de un nogal 
sentados a Cornelio y á L^ooisa, aunque 
desviados un poco: cuál el ¡os quedaron de 
mi vista no lo sé; de mi sé decir qu11 quedé 
tal con la suya que perdí la de mis 'jos, 
y me quedé como estatua sin voz ni movi-
miento alguno; pero no tardó mucho en 
desuerlur el enojo á la cólera, y la cólera á 
l& sangre del corazó i , y la sangre á la ira, 
y la ira á las manos y la lengua: puesto 
qu* las manos ¡«e ataron con el re.^ p- to á 
mi parecer debido ai hermoso rostro que 
tenia delante; pero la lengua rompió el 
silencio con estas razones: contenta esta-
rás, 6 enemiga mortal de mi descanso, en 
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tener con tanto sosiego delante de tus ojos 
la causa que hará que )os míos vivan en 
perpétuo y doloroso llanto: 1 égate, llégate, 
cruel, un poco más, y enrede tu yedra á 
ese inútil tronco que te busca: peina ó 
ensortija aquesos cabellos de ese tu nuevo 
Ganimedes, que tibia mente te solioita: aca-
ba ya de entregarte á los banderizos sños 
dése m.' zo en quien contemplas; porque 
perdiendo j o la esp ranzi de a canzarte, 
acwb^ con ell * la vida que aborrezco ¿pien-
sas por ventura, soberbia j rn 1 con^i iera-
da doncella, que contigo sola se han de 
romper y faltar las 'eyes y fueros q >e en 
semejantes casos en el mundo se usan? 
¿piensas, quiero d-cir, que ese mozo altivo 
por su i i pieza arrogante por su gallardía, 
inesperto por su edad poca, contiido por 
su linaje, ha de querer, ui p id r ni saber 
guarrlar firmeza en susamor 's, m estimar 
lo i estimable, n' cono ÍÍT lo que conocen 
los mad ros y exp rimentados sñüte? no lo 
pienses, si lo piensas; porque no tiene 
otra cosa buena el mundo, sino hacer sus 
acciones siempre de una misma manera, 
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porque no se engañe nadie sino por su 
propia ignorancia: en los pocos años está 
la inconstancia mucha, en los ricos la so-
berbia, la vanidad en los arrogantes y en 
los hermosos el desdén, y en los que todo 
ésto tienen la necedad, que es madre de 
todo mal suceso: y tú, ó mozo, que tan á 
salvo piensas llevar el premio más debido 
á mis buenos deseos que á los ociosos tu -
yos, ¿por qué no le levantas dése estrado 
de flores donde yaces, y vienes á sacarme 
el alma que tanto la tuya aborrece? y no 
porque me ofendas en lo que haces, sino 
porqué no sabes estimar el bien que la 
ventura te coticede: y vese claro que le 
tienes en poco en que no quieres moverte 
á defenderle por DO ponerte á riesgo de 
descomponer h afeitada compostura de tu 
galán vestido: si esa tu re- osada condición 
tuviera Aquih s, biea seguro estuviera 
ülises de no salir con m empresa, aunque 
más le mostrara resplandecientes armas y 
acerados alfarjes: vete, vete, y recréate 
entre las doncellas de tu madre, y allí ten 
cuidado de tus cabellos y de tus manos, 
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más dispuestas á devanar blando sirgo, 
que á empañar la dura espada. 
A todas eatas razones jamás se levantó 
Cornelio del lugar donde le hallé sentado; 
antes se estuvo quedo, mirándome como 
ombelesado sin moverse: y á las levantadas 
voces con que le dije lo que ha-i oído, se 
fué llegando la ícente que por la huerta 
andaba, y se pusieron á escuchar otros 
más impr ip^rios que a Cornelio le dije, el 
cual tomando "nino con la gente que acu-
dió, porq ie todos ó los más eran sus pa-
rientes, críalos ó allegados, di ó muestras 
de levantarse; mis antes que se pusiese en 
pié puse mano á mí espada y acometfle no 
sólo a él, sino á todos cuantos allí esta-
ban; pero apenas vió Leonísa relucir mi 
espada cuando le tomó un recio desmayo, 
cosa que me puso en mayor coraje y ma-
yor despecho; y no te s^bré decir, si los 
muchas que rae acometieron atendían no 
más de á defenderse, como quien se de-
fiende de un loco furioso, ó si fué mi bue-
na suerte y diligencia, ó el cielo que para 
mayores males quería guardarme, porque 
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en efecto herí siete ú ocho de los que hallé 
á mano: más á Cornelio le valió su buena 
diligencia, pues fué tanta la que puso en 
los piés huyendo, que se escapó de mis 
manos: estando en este tan manifiesto pe • 
ligro, ceroado de mis enemigos, que ya 
como ofendidos procuraban vengarse, me 
socorrió la ventura con un remedio, que 
fuera mejor haber dejado allí la vida, que 
no restaurándola por tan no pensado ca-
mino venir á perderla cada hór» mil y mil 
veces: y fué que de improviso dieron en 
el jtrd(n mucha cantidad de turcos de dos 
ga lotas d« cosarios de Viserta, que en una 
cala que allí cerca estaba habí n desembar-
cado sin ser sentidos de los centinelas de 
las torres de la marina, ni descubiertos de 
'os c* rrertorps ó atf^dt res de la costa: 
cuando mU contrarios los vioron, deján-
dome t,ólo, con presta celeridad se pusie-
ron en cobro: de cuantos en el jardín esta-
ban, no pudieron los turcos cautivar más 
de las tras personas, y Leooisa que aún se 
estaba desmayada: á mi me cogieron con 
cuatro disformes heridas, vengadas antes 
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por mi mano con cuatro tarcos que de otras 
cuatro dejé sin vida tendidos en el suelo: 
este asalto hicieron los tarcos con su acos-
tumbrada diligencia, y no muy contentos 
del suceso se fueron á embarcar y luego 
se hicieron á la mar, y á vela y remo en 
breve espacio se pusieron en U F^bia-a: 
hicieron reseña por ver qué g^nte la?1 fal-
taba, y viendo qua I >s rnae tos er^n cua-
tro soldados de aquellos que ellos IL^man 
levantes, y de los mejor- s y más estimados 
que traían, quisieron tomaren mí la ven-
ganza, y así manió el arráez d^.la capita-
na b jar la entena para ahorcarme. 
Todo ésto estaba m i w do Leonila, que 
ya había vuelto en sí, y viéndose en poder 
de los cosarios derramaba abund ncia de 
hermosas lagrimas, y torciendo sus manos 
delicadas, sin hablar palabra estaba atenta 
á ver si entendía lo que los turcos decían; 
más uno de los cristianos del remo le dijo 
en italiano cómo el arráez mandaba ahor-
car aquel cristiano, señalándome á mí, 
porque había muerto en su defensa á cua-
tro de los mejores soldados de las galeotas: 
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lo cual oído y entendido por Leonisa, la 
vez primera que se mostró para mí piado-
sa, dijo al cautivo que dijese á los turcos 
que no me & horca sen, porque perderían un 
gran rescate, y que les rogaba volviesen á 
Trápana, que luego me re-catarían: é-ta, 
digo, f é la primera, y súo srrá la dltima 
cari iad «JUB u-ó c nmigo Leoaisa, y todo 
par» mayor m*l mío. 
Oyendo pu^s ios turcos las razones 
que el cautivo italiano h's decía, lo ere* 
y ero a fácilmente, y mudóles el interés la 
rólera. 
Otro día por U mañana, alzando bande-
ra de p^z volvieron á Trápana: aquella 
noche la pasé con el do or qne imagrir-ar^e 
puede, r a tanto por el que mis heridas 
me cnus tb n cnanto por imaginar el p 11-
gro en que h cruel enem ga mía entre 
aquellos bárbaros estaba. 
Llegados pues eomo digo á la ciudad, 
entró en el puerto la una galeota, y la otra 
se quedó fuera: coronóse luego todo el 
puerto y la ribera toia de cristianos, y el 
lindo de Cornelio desde lejos estaba mi-
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rando lo que en ia galeota pasaba: acudió 
luego un mayordomo mío á tratar de mi 
rescate, al cual dije que en ninguna mane-
ra tratase de mi libertad sino de la de Leo 
Eisa, y que diese por elfa todo cuanto valía 
mi hacienda, y más le ordené que volviese 
á tierra, y dijese á los padres de Leonisa, 
que le dejasen á él tratar de la libertad de 
su hija, y que no se pusiesen en trabajo 
por olí*. 
Dtíobo ésto, el arráez principal, que pra 
un renególo griego lia nado Y/.uf, pi lió 
por Leonisa seis mil escu los, y por mí 
cuatro mi' , añadiendo quft no daría el uno 
sin el otro: pidió esta gran suma, según 
después supfí, porque estaba enamorado 
de Leonila, y no q bi^ra él resoata^a sino 
darle al arráez de ia otrí galeftt^ con 
quien había de p-jrtip U»s presas que s*3 hi-
ciesen por mita 1, á mí "n precio d i cuatro 
mil escudos, y mil en dinero que hacían 
cinco mil, y quedara) con Leonisa por 
otros cinco mil: y ésta fué la causa por 
que nos apreció á los dos en diez mil 
escudos. 
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Los padres de Leonisa no ofrecieron de 
su parte nada, atenidos á la promesa que 
de mi parte mi mayordomo les había he-
cho: ni Cornelio movió los labios en su 
provecho; y así después de muchas deman-
das y respuestas, concluyó mí mayordomo 
en dar por Leonisa cinco mil , y por mí tres 
mil escudos. 
Aceptó Yzuf este partido forzado de las 
persuasiones de su compañero y de lo que 
lodos sus soldados le decían; más como mi 
mayordomo no t«nía junta tanta cantidad 
de dineros, pidió tres días de término 
para juntarlos, con intención de malba-
ratar mi hacienda hasta cumplir el res-
cate. 
Holgóse desto Yzuf, pensando hallar en 
este tiempo ocasión para que el concierto 
no pasase adelante; y volviéndose á la 
isla de la Fabiana, dijo que llegado el 
término de loa tres días volvería por el 
dinero. 
Pero la ingrata fortuna, no e a n s a ^ ^ x 
maltratarme, ordenó que estando deádé. 4 ^ ¿ 
tai» alto de la isla puesta á la guarda una 
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centinela de los turco?, bien dentro á la 
mar descubrió seis velas latinas, y enten-
dió, como fué verdad, que debían ser ó 
la escuadra de Malta, ó algunas de las de 
Sicilia: bajó corriendo á dar h nueva, y 
en un pensamiento se embarcaron los tur-
cos que estaban en tierra, cuál guisando 
de omer, cuál lavando su ropa; y zarpan-
do con no vista presteza dieron ai agua 
los remos y al viento las velas, y puestas 
las pro^s en Barbería, en menos de dos ho-
ras perdieron de vista la galeras: y así cu* 
biertos con la isla y con la n^che que venía 
cerca, se aseguraron del miedo que habían 
cobrado. 
A tu buena consideración dejo, ó Ha-
ba mut amigo, que consideres cual iría mi 
ánimo en aquel viaje tan contrario de! que 
yo esperaba; y más cuando otro día ha-
biendo llegado las dos galeotas á la isla de 
la Pantanalea por la parte del mediodía, 
los turcos saltaron en tierra á hacer leña y 
carne, como ellos diñen, y más cuando v i 
que los arráeces saltaron en tierra, y se 
pusieron á hacer las partes de todas las 
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presas que habían h cho; cada acción des-
tas fué para mí una dilatada muerte: v i -
niendo pues á ia petición mía y de Leonisa, 
Yzuf di ó á Fetala (que así se llamaba el 
arráez de la otra galeota) seis cristianos, 
los cuatro para el remo, y dos muchachos 
hermosísimos de nación corsos, y á roí con 
ellos, por quedarse con Leonisa, de lo 
cual se contentó Fetala; y aunque estuve 
presente á todo ésto, nunca pude entender 
lo que decía», aunque sabía lo que hacían, 
ni entendiera por entonces el modo de la 
partición, si Fetala no se llegara á mí y 
me dijera en italiano: cristiano, ya eres 
mío, en dos mil escudos de oro te me han 
dado; si quieres libertad, has de dar cuatro 
mil , si no acá morir. 
Pregontéle, si era también suya la cris-
tiana: dijome que no, sino qüe Yzof se 
quedaba con ella con intención de volverla 
mora y casarse con ella, y así era la ver-
dad, porque me lo dijo uno de los cautivos 
del remo que entendían bien el tur-
quesco, y se lo había oído trazar á Yzuf y 
á Fetala. 
Bíjele á mi amo que hiciese de modo 
como se quedase con la cristiana, y que le 
daría por su rescate sólo diez mil escudos 
de oro en oro. 
Respondióme no ser posible; pero que 
haría que Yzuf supiese la gran suma que 
le ofrecía por la cristiana, que quizá lle-
vado del interese, mudaría de intención y 
la rescataría. 
Hizo o así, y mandó q'ie todos lf>s de su 
galeota se embarcasen liipgo, porque se 
quería ir á Tripol de Berbería, de donde 
él era. 
Yzuf asimismo determinó irsñ á Viserta: 
y así se embarcsron con la misma priesa 
que suelen cuando descubren ó galeras de 
quien temer, ó b>tjVles á quien robar: 
movióles á darse priesa, por parecerles 
que el tiempo mudaba con muestras de 
borrasca. 
Estaba Leonisa en tierra, pero no en 
parte que yo la pudiese ver, sino fué que 
al tiempo del embarcarnos llegamos juntos 
á la marina: llevábala de la mano su nue-
vo amo y su más nuevo amante, y al en-
trar por ia escala que estaba puesta desdé 
tierra á la galeota, volvió los ojos á mirar-
me, y los míos qne no se quitaban della la 
miraron con tan tierno sentimiento y do-
lor, que sin saber cómo, se me puso una 
nube ante ellos que me quitó la vista, y 
sin ella y sin sentido alguno di conmigo 
en el suelo: lo mismo me dijeron después 
qno h «bía sucedido á L^o iisa, porque la 
vieron caer d-) la «scal a á k mar, y que 
Yziif se había "chado tras ella y la s»acó en 
brazos; ésto me contaron dentro de la ga-
leota de mi amo, donde me habían puesto 
sin que yo lo sintiese; más cuando volví 
de mí desmayo, y me vi solo en la galeota 
y que la otra tomando otra derrota, se 
apartaba de nosotros, llevándose consigo 
la mitad de mi alma, ó por mejor d^cir 
toda ella, cubriósem^ el corazón de nuevo, 
y de nuevo maldije mi ventura, y llamé á 
{a muerte á voces; y eran tales los senti-
mientos que bacía, qu* mi amo enfadado 
de oírme, con un grueso palo me amenazó 
que si no callaba me maltrataría: repr imí 
las lágrimas, recogí los suspiros, creyendo 
que con la fuerza que les hacía fevenííi-
rían por parte que abriesen puerta al alma, 
que Unto deseaba desamparar este misera-
b e cuerpo; más la s erte, axb no contenta 
de haberme puesto en tan encogido estre-
cho, ordenó ie acabar con todo, quitándo-
me las esperanzas de todo mi remedio, y 
fié que e i un instante s'í declaró la bo-
rrasca que ya se temía, y el viento que de 
la parte de mediodía soplaba y nos embes-
tía por la proa comenzó á reforzar con tan-
to brío, que fué forzoso ralverle la popa y 
dejar correr el b «jal por donde el viento 
quería llevarle, con harto riesgo de los que 
en él llevaban puesta la confianza de sus 
vidas. 
Llevaba designio eí arráez de despuntar 
la isla, y tomar abrigo en eíU p >r ia banda 
del norte; más suce lióle al revés su pensa-
miento, porque el viento cargó con tanta 
furia, que todo lo que habí-unos n r e g i -
do en dos días, en poso m^s de catorce 
horas nos vimos á seis millas ó siete de ia 
propia isla de donde habíamos partido, y 
sin remedio alguno íbamos á embsstir en 
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ella, y no en alguna playa, sitio en unas 
muy levantadas peñas que á la vista se 
nos ofrecían, amenazando de inevi able 
muerte nuestras vidas: vimos á nupstro 
lado la galeota de nueslra conserva, donde 
estaba Leonisa, y todos sus turcos y cauti-
vos remeros hac endo fuerza con los remos 
para entretenerse y no dar en las peñas: 
lo mismo hicieron los de la nuestra¡ con 
más ventaja y esfuerzo á lo que pareció, 
que loé de la otra, los cuales cansados del 
trabajo, y vencidos del tesón del viento 
y déla tormenta, soltando los remos se 
abandonaron y se dejaron ir á vista de 
nuestros ojos á embestir en las peñas, 
donde dió la galeota tan grande golpe, que 
toda se hizo pedazos: comenziba á cerrar 
la noche, y fué tamaña la grita de los que 
se perdían, y el sobresalto de ios eme en 
nuestro bajel temí-m perderse, que ningu-
na cosa délas que nuestro arráez mandaba 
se entendía ni se bacía; sólo se atendía á 
no dejar los remos de las iiianos, tomando 
por remedio volver la proa al viento y 
echar dos áncoras á la mar para entretener 
con ésto algún tiempo la muerte que pot 
cierta tenían; y aunque et miedo de morir 
era general en todos, en mí era muy al 
contrarío, porque con la esperanza enga-
ñosa de ver ea el otro mundo á la que ha-
bía tan poco que deste se había apartado, 
cada punto que la galeota tardaba en ane-
garse ó en embasuren las peñas, era para 
mi un siglo de más penosa muerte: las 
levantadas olas que por encima del bajel y 
de mi cabeza pasaban me hacían estar 
atento á ver si en ellas venía el cuerpo de 
la desdichada Leonísa: no quiero detener-
me ahora, ó Mahamut, en contarte por 
menudo los sobresaltos, los temores, las 
ansias, los peosaroipnlos que en aquella 
luenga y amarga noche tuve y pasé, por 
no ir contra lo que primero propuse de 
contarte brevemente mi desventura; basta 
decirte que fueron tantos y tales que si la 
muerte viniera en aquel tiempo, tuviera 
bien poco que hacer en quitarme la vida: 
vino el día een muestras de mayor tor-
menta que la patada, y hallamos que el 
bajel había virado un gran trecho, habién-
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doss desviado dé las peñas un buen espa-
ció, y llegándose á uoa punta de la isla; 
viéndose tan á pique de doblarla turcos y 
cristianos con nueva esperanza y fuerzas 
nuev s, al cabo d^ seis horas doblamos la 
punta, y hallamos m*s blando el mar y 
más sosegado, de modo que más fácilmen-
te nos aprovechamos de los remos, y abri-
gados con la isla tuvieron lugar los turcos 
de saltar en tierra para ir á ver si había 
quedado alguna reliquia de la galeota, que 
la noehe antes dió en las peñas; más aún 
no quiso el cielo concederme el alivio que 
esperaba tener de ver en mis brazos el 
cuerpo deLeonisa, que aunque muerto y 
despe lazado holgara de verle, por rom-
per a |uel imponible que mi estrella me 
puso de juntarme con él como mis buenos 
deseos merecían: y así r'»gué á un renega-
do que quería desembarcarse, que le bus-
case y viese si la mar lo habfa arrojado á la 
orilia; pero, como ya he dicho, todo ésto 
me negó el cielo, pues al mismo instante 
tornó á embravecerse el viento de manera 
que el amparo de la isla no fué de algún 
9 
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provecho: viendo ésto Fetaia, no quiso 
contrafetar co ntra la fortuna que tanto le 
perseguía; y así mandó poner el trinquete 
al árbol y hacer un poco de vela, volvió la 
proa á la mar y la popa al viento; y toman-
do él mismo el cargo del timón, se d^jó 
correr por el ancho mar, seguro que nin-
góa impedimento le estorbaía su camino: 
iban los remos iguftiftdos en la enjia, y 
toda la gente se» tada por l^s b ncos y 
ballesteras, sin que en toda la galeota se 
descubriese otra persona que la d^l c^mi-
tre, que por más seguridad suya se hizo 
atar fuertemente al e^tanterol: volaba el 
bajel con tanta lijereza que en tres días y 
tres noches, pasando á la vista de Trápa-
na, de Melazo y de P«lermo, embocó por 
el Faro de M^sina con marav lioso espanto 
de los que iban dentro y de aquellos que 
desde la tierra los miraban. 
En fin, por no ser tan prolijo en contar 
la tormenta como el a lo fué «*n su porfía, 
digo que cansados, hambrientos y fatiga-
dos con tan largo rodeo, como fué bajar 
la isla de Sicilia, llegamos á Tripol de Ber-
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beria, donde á mi amo (antes de haber 
hecho con sus levantes ia cuenta del des-
pojo, y dándolps lo que les tocaba, y su 
q uimo al rey, como es costumbre) le dió 
un doler de costado tal, que dentro de tres 
ú h s dió ron éi en el ÍLfieme: púsose luego 
el Rey f^ e Trif ol en toda PU hacienda, y el 
« n ií!e dn lu* muertoB qne ¡ ili t i - • e el 
g i f j lum» (qu» eon o Ves es ber^d»ro de 
los qiiH no le drjan en su mufít»). estos 
dos tomaron toda 1^  haci<nda de Fílala 
mi amo, v TO cupe á éste qne entonces era 
virev de Tripol; y de allí & quince días le 
vino 1» patente de virey de Chipre, con el 
cu*l be veri o hasta íqní sin intento de 
resratarrr e, porque sunqt e él me ha dicho 
muíh s vtcesqie me rescate, pues soy 
nombre prineipai, como se lo dijeron los 
soldados de Fttala, janiás he acndido á 
el o, antes le he di'ho que le engsñ^ron 
los que ledij ron grard» zas de mi posibi-
lidad! y H quieres, Mahas* ut, que te diga 
lodo mi pensamieLto, has de ssber que no 
quiero volver á parte donde por alguna 
vía pueda tener cosa que me consuele, y 
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quiero que justándose á la vida del cauti-
verio los pensamientos y mecaorias que 
jamás me dejan de la muerte de Leonisa, 
vengan á ser parle para qae yo no la tenga 
j imás de gu.^ to alguno: y si es verdad que 
los continuos dol res f rzosameote se han 
de acabar ó acabar á quien los padece, los 
míos no podrán dejar de hacerlo, porque 
pienso darles rienda de manera que á 
pocos días dén alcaaoe á la miserable 
vida que cootra mi voluntad sostengo. 
Este es, ó iMah^mut hermano, el triste 
suceso m(o: esta es la causa de mis suspi-
ros y de mis lagHnajas, mira tú ahora y 
considera si es b irlante para sacar os de lo 
profundo de mis en raaas, y para en-
gendrarlos en la sequedad de mi lastimado 
p^cho: 
Leonila murió, y con ella mi e-peraiua, 
que puerto que la qne tenía, ella viviendo, 
se s Jstent^ba d ? un delgaio cabello, toda-
vía, todavía: y en é-te todavía se le pegó la 
lengu* al paiadar, de rnaaera que no pudo 
hablar más palabra ni detener las lágri-
Imas que como suele decirse, hilo á hilo le 
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eorrían en el rostro en tanta abundancia 
que lleg ron á humedeoer el suelo. 
Acompañile en ellas Mabamut; pero pa-
sándose aquel parasismo causado de la me-
moria renovada en el amargo cuento, qui-
so Mahamut consolar á Ricardo con las 
mejores razones quo supo; más él las atajó 
diciéndole: lo que has de hacer, amigo, es 
aconsejarme qué haré yo pí.ra caer en des-
gracia de mi amo y de todos aquéllos con 
quien yo conaimicaré, paca que siendo 
aborrecido dél y delios, los unos y los 
otros ms maltraten y persigan de suerte, 
que añadienio dolor á dolor y pena á pena, 
alcance con brevedad lo que deseo, que es 
acabar la vida. 
Ahora he hálla lo ser verdadero, dijo 
Mahamut, lo q^e suele decirse, q w lo que 
se sabe sentir se sabe decir, puesto que 
algunas veces el sentimiento enmudece la 
lengua; pero como quiera que «lio sea, Ri-
cardo (ora llegue tu dolor á tus palabras, 
ora ella se le aventajen), siempre has de 
hallar en mí un verdadero amigo ó para 
•yuda ó para consejo; que aunque mis 
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pocos años y el desatino que he hecho en 
vestirme este hábito, están dando voces 
que de ninguna destas dos cosas que te 
ofrezco se puede fiar ni esperar cosa algu-
na, yo procuraré que no salga verdadera 
esta sospecha, ni pueda tenerse por cierta 
tal ' plnion; y puesto que tú no quieras 
ni ser »consp<pdo, ni favorecí lo, no por eso 
dejaré de hacer lo que \e conviniere, corno 
suele hacerse con el enfermo que pide lo 
que no le dán y le dén lo que le conviene: 
no hay en toda e- ta ciudad quien pueda 
ni valga como el cadi mi amo, ni aún el 
tuvo que vfrne por visorey delta ha de po-
der tanto: y siendo ésto así, como lo es, yo 
puedo decir que soy el qu? más puedo en 
la ciudsd, pues puedo con mi patrón tolo 
lo que quiero: digo ésto, porque podría ser 
dar traza con él para q ie viniese á ser su-
yo, y estando en mi compañía, el tiempo 
nos dirá lo que habernos de hacer, á tí 
para consolarte si quieres ó pudieres tener 
consuelo, y á mí para salir desta á mejor 
vida ó á lo menos á parte donde la tenga 
más segura cuando la deje. 
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Yo te agradezco, contestó Ricardo, Mt -
hamut, la amistad que me ofreces, aunque 
estoy cierto que con cuanto hicieres no 
has de pod^rcosa que en mi provecho re-
sulte; pero dejemos ahora ésto, y varaos 
á las tiendas, porque á lo que veo, sale de 
la ciudad mucha gente, j sin duda es el 
antiguo virey que sale á estarse en la 
campaña por dar lugar á mi amo que entre 
en la ciudad á hacer la residencia. 
Asi es, dijo Mah^mut; ven pues, Ricar-
do, y verás Jas ceremonias con que se re-
ciben: que sé qu* gustarás de verlas. 
Vamos en buenhora, dijo Ricardo, quizá 
te h^bré mpine-íter, si ac^s^el guardián de 
cautivos de mi amo me ha echado menos, 
q e e* un renegado c rso de nación, y de 
no m iy piadosas entr fhs. 
C m ésto dejaron la pática, y llegaron á 
las tiendas á tiempo que llegaba el antiguo 
baji, v el noevo le salía á recebir á la 
puerta de la tienda. 
Venía acompafiado AH Bíj4 (que así se 
llamaba el que dejaba el gobierno) do todoa 
los jenízaros que de ordinario están de 
presidio en Nicosia después que los turcos 
la ganaren, que serian hasta quinientos: 
venían en dos alas ó hileras los unos con 
escopetas, y los otros con alfanjes desnu-
dos, llegaron á la puerta del nuevo bajá 
Hazan, la rodearen todos, y Mí Baj* i r c l i -
nándo el coerpo, bizo r rvmnci» á Razan, 
y él con memos incHiwción le saludó: lue-
go se entró Alí m * l pahHión de Hazan, v 
los turcos le subiero» Fobre un poderoso 
caballo ricanmite ad» rezado, y tr^ye? dolé 
á la redonda de las tu ndas y por t do un 
buen espacio de la camp ña, daban vo es 
y gritos diciendo en su laeng^: v iva, viva 
Solimán Sultán, y Hazan B^ji en su 
nombre: repitieron ésto muchas veces, re-
forzando las voces y los alaridos, y luego 
le volvieron á la tienda, donde había que-
dado Alí Bajá: el cual con el cadí y Hazan, 
se eacerraron en ella por espacio do una 
hora solos. 
Dijo Mahamut á Ricarda, que se había 
encerrado á tratar de lo que convenía ha -
cer en la ciudad acerca de las obras que 
allí dejaba comenzadas. 
De allí á poco tiempo salió el cadí á la 
puerta de la tienda y dijo á voces en len-
gua turquesca, arábiga y griega, que todos 
los que quisieren entrar á pedir justicia, ó 
otra cosa contra AH B»j^, podrían entrsr 
libremente, que allí estaba ílazan Bajá, á 
qui n el gran Señor eriVÍMb;» por vir y 
Chipre, que les {éU' nlsría toda razón y 
justi !«. 
Conecta lic^nci? los jenízaros dejaron 
dfsorupíiria la puerta rie la tienda, y 
dieron lugar a que ertrasen los que qui-
sieren. 
Mahamut hizo que entras^ con él Ricar-
do, que p r ser esclavo de EUzan no se le 
impidió la entrada. 
Entraron á p^dir ju' t iria, así griegos 
cristianos como algunos turcos, y todos de 
cosas de tan poca importancia, que las 
ro^s despachó el cadt sin dar traslado á la 
parte, sin autos, dtiinand<s, ni respailas, 
que todas las causas (si no son las matri-
moniales) se despachan en pié y en un 
punto, más á juicio de buen varón que por 
ley alguna, y entre aquellos bárbaros, si lo 
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son en ésto, el cadí es el juez competente 
de todas las causas, que !as abrevia en la 
uña, y las sentencia en un soplo, sin qu« 
hay i apelacióa de su sentencia para otro 
tribunal. 
En ésto entró un chauz, que es como 
alguacil, y dijo que estaba á la puerta de la 
tienda un judío, que traía á vender una 
hermosísima cristiana: mandó el cadí que 
le hicípse entrar: salió el chauz y volvió á 
entrar luego, y con él un venerable judío 
que traía de la mano á una mujer vestida 
en h4biro berberisno, tan bhn a frezada 
y compuesta que no \o p rtMra estar tan 
bien la m^s nc* mora de F z ni de \ I 
rruecos que en aderezarse IMvaa h ven-
taja a i^cUs la^ af'ic «ñas, Huaqíe entren 
las de Arjel c m sus parias tantas: venía 
cubierto el ro^tr) cba un r^fet,ííi c irm ísí; 
por las gargant a de los piés que -e 1 seu-
bnan parecía i d ísc^rc jen (q ie así s^  lla-
man las manillas en anb^o), al parecer 
de puro O'-o; y en los brazas que asimismo 
por una camisa de cendal delgado se des-
cubrían ó traslucían, traía otros carcajes 
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de oro, sembrados de muchas perlas: en 
resolución, en cuanto el traje, ella venia 
rica y gallardamente aderezada. 
Admirados desta primera vista el cadi 
y los demás bAjáes, antes que otra cosa 
dijesen ni preguntasen, mandaron al judío 
que hiciese que se quitase el antifaz la 
cristiana: hízolo así, y descubrió un rostro 
que así deslumhró los ojos y alegró los 
corazones de ios circunstantes, como el 
sol que por entre cerradas nubes después 
de mucha oscuridad se ofrece á los ojos de 
los que le desean: tal era la belleza de la 
cautiva cristiana, y tal su brío y gallardía; 
pero en quien con más efecto hizo impre-
sión la maravillosa luz que había descu-
bierto, fué en el lastimado Ricardo, como 
en aquel que mejor que ot^o 'a conocía, 
pues era su cruel y amada Leonisa, que 
tantas veces y con tantas lágrimas por él 
había sido tenida y llorada por muerta. 
Quedó á la improvisa vista de la singu-
lar belleza de la crhtima, traspisado el 
corazón de Alí, y en el mismo grado y 
coa la misma herida se halló el de Hasan, 
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sin quedarse exento de la amorosa llaga 
el del cadi, que más suspenso que todos 
no sabía quitar los ojos de los hermosos 
de Leonisa. 
Y para encarecer las poderosas fuerzas 
de amor, se ha de saber que en aquel 
mismo punto nació f n los corazones de los 
tres, nna a su parecer firme esperanza de 
alcanzarla y de gozarla: y así, sin querer 
el cómo, ni e! dónde, ni cuando había ve-
nido á poder del jadío, le preguntaron el 
precio que por ella quería: el codicioso 
judío r^pondió que cuatro mi l doblas, 
que vienen á ser dos mil escudos; más ape-
nas hubo declarado el precio, cuando Alí 
Bajá dijo que él los daba por ella, y que 
fuese luego á contar'el dinero á su tien-
da: ¡empero Hazan Bajá que estaba de 
parecer de no dejarla, aunque aventurase 
en ello la vida, dijo: yo asimismo doy por 
ella las cuatro mil doblas que el jadío pide, 
y no las di^ra ni me pasiera á ser contrario 
de lo que Alí ha dicho, si no me forztra 
lo que él mismo dirá que es razón que me 
obligue y fuerce, y es que esta gentil es-
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clava no pertenece para ninguno de noi-
otros, sino para el gran Señor solamente; 
y así digo que en su nombre la compro: 
veamos agora quien será el atrevido que 
me la quite. 
Yo seré, replicó Alí, porque para el mis-
mo efeto la compro, y estáme á mí más á 
cuento hacer al gran Señor este presente 
por !a comodidad de llevarla luego á Cons-
taníinopla, granjeando con él la voluntad 
del gran S^ñor, que como hombre que 
quedo {{hzm, como tú ves) sin cargo al-
guno, he de buscar medios de tenerle, de 
lo que tú estás seguro por tres años, pues 
hoy comienzas á mandar y á gobernar este 
riquísimo reino de Chipre: así que por * 
est s razón s v por haber sido yo el pr i -
mero que ofrecí d pr ció por la cau-
tiva: « stá puesto en raz n, ó Ilizan, que 
me h dej^s. 
Tant m^s e5» de agrad tíeraM á mí res* 
poodió H^tzan, el procurada y enviarla al 
gran Señor, cuanto lo hago sin moverme á 
ello interés alguno; y en lo de la como-
didad de llevarla, una galeota armaré 
- 4 4 — 
con sola mi chusma y mis esclavos que la 
lleve. 
Azoróse con estas razones Alí, y levan-
tándose en pié, empuñó el falanje diciendo: 
siendo, óHazan, nuestros intentos unos, 
que es presentar y llevar esta cristiana al 
gran Señor, y habiendo sido yo el compra-
por primero, está puesto en razón y en 
justicia, que me la d jes á mí, y cuando 
otro cosa pensares, este alfanje que empu-
ño defenderá mi derecho y castigara tu 
atrevimiento. 
El cadí, que á todo estaba atento, y que 
no menos que los dos ardía temeroso de 
quedar sin la cristiana, irraginó cómo po-
der at»j?ir el gran fuego que se había en-
cendido, y juntamente quedarse con la 
cautiva sin dar alguna sospecha de su da-
ñosa intención y traidoras entrañas; y así 
levantándose en pié, se pu-o entre los dos, 
que también lo estaban, y dijo: sosiég te, 
Hazac, y tú, Alí, estáte quedo, que yo 
estoy aqui que sabré y podré componer 
vuestras diferencias, de manera que los 
dos consigáis vuestros intentos, y el gran 
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Señor como deseáis sea servido» y que-
de juntamente agradecido y obligado á 
ambos. 
A las palabras del cadi obedecieron lue-
go; y PÚO si otra cosa más dificultosa les 
mandara, hicieran lo mismo (tanto es el 
respeto que tienen á sus cams los de aque-
11« se«t»); prosiguió pups el cadí, diciendo: 
tú fiices, A5!, que quieres esta enstinna 
P'ATH el gran Señor, y Hazan dice, o mis-
mo: tú «)egas que por ser el Í rimero en 
ofrecer el pr» ció, ha de ser tuya: Hazan te 
lo contradice, y aunque él no sabe fundar 
su razón, yo hallo qup ti ne h misma que 
tú tienes, y es h intención que sin duda 
debió d^ n eer á un mismo íiempo que la 
tu*», en querer comprar 1* esc a va para A 
mi^mo ef to, solo le lieva-te tú la ventaja 
en haberte declaríído primero, y é^o no 
ha de ser part^ para q^e d - todo en todo 
quede defrau dado su buen deseo; y así me 
parece Síer^  bien coacertaros en esta forma: 
qae la esclava sea de entrambos, y pues el 
uso della ha de quedar á la voluntad del 
gran Señor para quien se compró, á él 
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toca disponer della; y en tanto pagarás 
tú Hazan, dos mil doblas y Alí otras dos 
mil , y quédese la cautiva en poder mío 
para que en sombre de entrambos yo la 
envíe á Constantinopla, porque no quede 
sin algún premio, siquiera por haberme 
hallado presímte: y así me ofrezco de en-
viarla á mi costa, con la autoridad y de-
cencia que SQ dabe á quien m envía, escri-
biendo al gr n Señor todo !o que aquí ha 
pasado, v la volu 'ta i que los dos habéis 
mostrado á su servicio. 
No supieron, ni pudieron, ni quisieron 
contradecirle los dos enamorados turcos; y 
aunque vieron que por aquel camino no 
conseguían su deseo, hubieron de pasar 
por el parecer del e di, formando y c iando 
ca sa uno MIA en su ánimo um esperanza 
qne annque dudosa, les pfmnetÍH U'>der 
lipg^p - I íio de S!3^  enc'jn'iid«>s -se s. 
H^ían, qie se |UíÍHibí por vir«y e 
Chipre, pensaba dar tratas dádivas al 
Cüdí, que vencido y obligado le diese la 
cautiva. 
Allí imaginó de hacer un hecho que le 
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aseguró salir con lo que deseaba, y tenien-
do por cierto cada cual su designio, vinie-
ron con facilidad en lo que el cadí quiso, 
y de consentimiento y voluntad de los dos, 
se la entregaron luego, y pagaron al judío 
cada uno dos mil doblas: dijo el judío que 
no la había de dar con los vestidos que 
tenía, po. que valían otras dos mil doblas; 
y así era la verdad, á causa que en ios 
cabellos (que parte por las espaldas sueltos 
traía, y parte atados y enlazados por la 
frente) se parecían algunas hileras de per-
las que con estimada gracia se enredaban 
con ellos: las mar illas de los pies y m&nos 
asimismo venían llenas de gruesas perlas; 
el vestido era una almalafa de raso ver le , 
toda bordada y llena de trencillas de oro: 
en fin; les pareció á todos que el judío an-
duvo corto en el precio que pidió por el 
Vestido, y el cadí por oo mo-itrarse menos 
liberal que los do s bajáes, dijo que él que-
ría pagarle, porque de aquella manera se 
presentase al gran Señor la cristiana: tu -
vióronlo por bien los dos competidores. 
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creyendo cada uno que todo había de 
venir á su poder. 
Falta ahora por decir lo que sintió 
Ricardo de ver andar en almoneda su alma, 
y los pensamientos que en aquel punto le 
vinieron y los temores que le sobresalta-
ron, viendo que el haber bailado á sa que-
rida prenda, eran para más perderla: no 
sabía darse á entender si estaba dormido ó 
despierto, no dando crédito á sus mismos 
ojos de lo que venían-, porque le parecía 
cosa imposible ver t m impensadamente 
delante dellos á la que pensaba que para 
siempre lo? había cerrado: llegóse en ésto 
á su amigo Mahamut, y díjole: ñola cono-
ces, andigo? 
No la conozco, dijo Mahamut: pues has 
de saber, replicó Ricardo, que es Leonisa: 
¿qué es lo que dices, Ricardo? dijo Maha-
SDUt: lo qu9 has oído, dijo Ricardo: pues 
calla, y no la descubras, dij» ¡Viihamut; 
que la ventura va ordenando que la tengas 
buena y próspera, porque ella va á perder 
de mi amo: ¿parécete dijo Ricardo, que será 
bien ponerme en parte donde pueda ser 
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visto? no, dijo Mahamut, porque no la 
sobresaltes ó te sobresaltes, y vo vengas á 
dar indicio de que la conoces, ni que la 
has visto; que podría ser que redundase 
en perjuicio de mi designio: seguiré tú 
parecer, respondió Ricardo; y así anduvo 
bu s endo de que sus ojos se encontrasen 
con los de Leonisa, la cual tenia los suyos 
en tanto que ésto pasaba clavados en 
el suelo, derramando algunas lágrimas 
cuyo valor podría competir con las orien-
tales perlas. 
Llegóse el cadí á ella, y asiéndola de la 
mano, se la entregó á Mahamut; mandóle 
que la Ihvase á la ciudad y se la entregase 
á su señ ra Ha lima, y le dijese la tra tase 
como esclava d^l gr^n Señor: hizolo así 
Míibamut, y dejó só'o á Ricardo, que co i 
los ojos fué sig iiendo á su estrella basta 
que se le encnbnó con la nube de los mu-
ros de Nicosi *. 
Llegóse al judío, y preguntóle, que 
adónde había comprado, ó en qué modo 
habla venido á su poder aquella cautiva 
cristiana* 
9 
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£1 judío le respondió que en la isla de 
Pantanalea la había comprado á unos tur-
cos que allí habían dado altravós: y que-
riendo proseguir adeiante. lo estorbó el 
venirle á llamar de parte de los bajaes que 
querían preguntarle loque Ricardo desea-
ba saber; y con ésto se despidió dél. 
En el camino que había desde ha tien-
das á la ciudad tuvo lucrar M ihamut de 
preguntar á Lfonisa en lengua italiana que 
de qué luí?ar era. 
La cual le respondió que de la cindad de 
Trápana: preguntóle asimismo Mahamat, 
si conocía en aquella ciudad á un caballero 
rico y noble que se Uaaaaba Ricardo. 
Oyendo lo cual Leonis^, dio un gran 
inspiro» y dijo: sí conozco por mi mal. 
¿Cómo por vuestro mal? dijo Maharnut. 
Porque él me conoció á mí por el suyo y 
por mí desventura, respondió Leonisa. 
¿Y por ventura, preguntó Mahamut, co-
nocistes también én la misma ciudad á otro 
caballero de gentil disposición, hijo de pa-
dres muy ricos, y él por su persona muy 
- 5 1 -
valiente, muy liberal y muy discreto, que 
se llamaba Cornelio? 
También lo conozco, respondió Leonisa, 
y podré decir más por mi mal que no á R i -
cardo; más ¿quién sois vos, señor, que los 
conocéis y por ellos me preguntáis? que 
sin duda el cielo, condolido de cuantos 
trahajfis v fortunas haíM,^  aqtVí he pisaHo, 
m** ha echólo á part d « 'de, ya que no se 
ac ben, h^líe con q á«n me consuele en 
ellos. 
Soy,d^jo Mah^mut, natural de Palermo, 
que por varios accidentes estoy en este 
traje y vestido diferente del que yo solía 
traer, y conózcolos, porque no ha machos 
días que entrambos estuvieron en mi po-
der, que á Cornelio le cautivaron unos 
moros de Trípol de B rbería, y le vendie-
ron á un turco que le trujo á esta isla, 
donde vino con mercancía», porque es mer-
cader de Rodas, el cual fiaba de Cornelio 
toda su haci nda. 
Bien se la sabrá guardar, dijo Leonisa, 
porque sabe guardar muy bien la suya-. 
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pero decidme, señor ¿cómo ó cen quien 
vino Ricardo á esta isla? 
Vino, respondió Mahamut, con un co-
sario que le cautivó estando en un jardín 
de la marina de Trápana, y con él dijo 
que había cautivado una doncella que nun-
ca me quiso decir su nombra: estavo aquí 
algunos días con sn amo, que iba á visitar 
el sepulcro d« Mhhoma, que está en la 
ciudad de Almedina, y al tiempo de la 
partida cayó Ricardo tan enfarmo é indis-
puesto, que su amo me lo dejó por ner de 
mi tierra, para que le corase y tuviese 
cargo dél hasta su vuelta, ó que si por 
aquí no volviese, se le envhse á Constan-
tinopla, que él me avisaría cuando allá es-
tuviese; p-ra el cielo lo ordenó de otra 
manera» pues al sin ventura Ricard s sin 
tener accidnote alguno en pocos días se 
acabaron los de su. vüa . que tanto abo re-
cía. Siempre llamando entre sí É una Leo-
oisa, á quien él me había dicho que quería 
más que á su vida y á su alma: la cual 
Leonisa me dijo que ea una galeota quer 
había dado al través en la isla de Pantana-
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lea se había ahogado, cuya muerte siempre 
lloraba y siempre plañía hasta que le trujo 
á término de perder la vida, que yo uo le 
sentí enfermedad en el ruerpo, sino mues-
tras de dolor en el alma. 
Deoidüne, señor, replicó Leonisa, ese 
mozo que decís, en ks pláticas que trató 
eon vos (que como de una patria debieron 
ser muchas) ¿nombró alguna vez á esa 
Leonisa, contó el modo con que á ella y á 
Ricardo cautivaron? 
Sí, nombró, dijo Mahamut, y me pre-
guntó si había aportado por esta isla una 
crisüana dése nombre, de tales y tales 
señas, á la cual holgaría de bailar para 
rescatarla, si es que su amo se había ya 
desengañado de que no era tan rica como 
él pensaba, aunque podría ser que por ha-
berla gozado la tuviese en menos, que 
como no pasasen de trescientos ó cuatro-
cientos escudos, él los daría de muy hueca 
gana por ella, porque un tiempo la había 
tenido alguna afición. 
Bien poca debía de ser, dijo Leonisa, 
pues no pasaba de cuatrocientos escudos: 
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más liberal era Ricardo y más valiente y 
comedido: Dios perdone á quien fué causa 
de su muerte, que füí yo, que yo soy la 
sin ventura que él lloró por muerta; y 
sabe Dios, si holgara de que él fuera vivo 
para pagarle ron el sentimiento que viera 
que tenía de su desgracia el que él mostró 
de la mía: yo, señor, como ya os be dicho, 
soy la pono querida de Cornelio, y la bien 
llorada de Ricardo, que por muy muchos 
y v»r¡os casos he venido á este miserable 
estado en que me veo; y aunque es tan 
peligroso, siempre por favor del cielo he 
conservado en él la entereza de mi honor, 
con la cual vivo contenta en mi miseria, 
ahora ni sé dónde estoy, ni quién es mi 
dueñ », ni adónde han de d&r conmigo mis 
contrarios hadoa, por !o cual os ruego, se-
ñor, siquiera por la sangre que de cristia-
no tenéis, me aconsejéis en mis trabajos, 
que puesto que el ser muchos me han he-
cho algo advertida, sobrevienen cada mo-
mento tantos y tales, que no sé cómo me 
he de avenir con ellos. 
A lo cual respondió Mahamut, que él 
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haría lo que pudiese en servirla, aconse-
jando y ayudándola con su ingenio y con 
sus fuerzas; adviniéndola de la diferencia 
que por su causa habían tenido ios dos 
bajaes, y cómo quedaba en poder del cadi 
su amo para llevarla presentada al gran 
turco Selin á Constan tinopla; pero que 
antes que ésto tuviese efeto, tenía pspe-
raiiza en el verdadero Dios en quien él 
creía, aanque raal cristiano, que lo había 
de disponer de otra manera, y que la 
aconsejaba se hubiese bien con I I lima la 
mujVr de! ca<lí su amo, en cuyo poder ha-
bía de esrar ha^ta que la enviasen á Cons-
tantinopla, advirtiéndola de la condición 
de Halima; y con é tas le dijo otras cosas 
de su provecho, hasta que la dejó en su 
casa y en poder de EUliiua, á quien dijo el 
recado de so amo. 
II cibióla bien la mora por verla tam-
bién aderezada y tan hermosa. 
Mahamut se volvió á las tiendas á con-
tar á Ricardo lo que con Leonisa le había 
pasado; y hallándole, se lo contó todo 
panto por punto, y cuando llegó al del 
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sentimiento que Leonisa había hecho cuan-
do le dijo que era muerto, casi se le vinie-
ron las lágrimas á los ojos: díjole como 
había fingido el cuento del cautiverio de 
Cornelio por ver lo que ella sentía: advir-
tióle la tibieza y malicia con que de Cor-
nelio había hablado: todo lo cual fué pie-
tima para el afligido corazón de Ricardo, 
el cual dijo á Mahamut: acuérdeme, amigo 
Mahamut, de un cuento que me contó mi 
padre, que ya sabes cuán furioso fué, y 
oiste cuanta honra le hizo el empera-ior 
Gárlos V, ^ quien siempre hirvió en hon-
rosos cargos de la ga^rra. 
Digo que me contó que cuar do el em-
perador estuvo sobre Túnez, y la fomó con 
la fuerza de la Goleta, estando un día en 
la campaña y en su tienda, 1^  trujaron á 
presentar uoa mora por cosa sioguiar en 
belleza, y que al tiempo que se la presen-
taran entraban algunos rayos del sol por 
la tienda y daban en los cabellos de la 
mora, que oon los mismos del sol en ser 
rubios competían; cosa nueva en las mo-
ras que siempre se precian de tenerlos 
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negros: contaba que en aquella ocasión se 
hallaron en la tienda entre otros muchos 
dos caballeros españoles, el uno era anda-
luz, y el otro era catalán, ambos muy dis-
cretos y ambos poetas; y habiéndola visto 
el andaluz, comenzó con admiración á de-
cir unos versos que ellos llaman coplas, 
con unas consonancias ó consonantes difi-
cultosos, y parando en los cinco versos de 
la copla, se detuvo sin darle fin ni á la co-
pla, ni á la sentencia, por no oírecérsele 
tan de improviso ÍOS consonantes necesa-
rios para aerarla; más el otro caballero 
que est»ba a su lado y h <bia oído los ver-
sas, viéndolo suspenso, como si le hurtara 
la media copla de la boca, la pro^igaió y 
acabó con las mismas consonancias, de 
que el emperador recibió particuJar con-
tento: y ésto mismo se me vino á la me-
moria, cuar do vi entrar á la hermosísima 
Leonisa por la tienda del bajá, no seg-
mente escureciendo los rayos del sol si la 
tocaran, sino á todo el cielo con sus luces 
y estrellas. 
Paso, no más, dijo Mahamut, detente. 
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amigo Ricardo, que á cada paso temo que 
has de pasar tanta la raya en las alabanzas 
de tu bella y hermosa Leonisa, que dejan-
do de parecer cristiano, parezcas gentil, 
díme si quieres esos versos ó coplas, ó 
como ú los llamas, que después de oirlos 
hablaremos en otras cos^s que Sí*an de 
máí gusto, v HÚI quhi de más prov.edboi 
Edbuenh ' n , «lij » í l ic^da, y vuóivote á 
advertir, que los cinco verbos dtjo el uno 
y lo-* otros cinco ei otro, to ios de improvi-
so, y son éstos: 
Como euand ^ el sol asoma 
Por una montan» b»j^, 
Y d^ súpito no< toma, 
Y c ÍQ wu vista nos do na 
Nuestra v'Hta y la r<5hj i : 
Como la piedra bUnja 
Que no consieQte careo na; 
T a l es el ta ro^ro, Aj^, 
Dura lanza de M hoaia, 
Que de mis entrañas raja. 
Bien me suenan al oído, dijo Mahamut, 
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y mejor me suena y me parec« que estés 
para decir versos, Ricardo, porque el de-
cirlos ó el hacerlos requiera ánimos des-
apasionados: también se sue'en, respondió 
Ricardo, llorar endechas, como cantar 
himnos, y todo es decir versos: pero de-
jando é4o aparte, dime que piensas hicer 
en nuestro negocio, que puesto que no 
entendí lo que los bíjaes trataron en la 
tienda, en tanta que tú llevaste á Leonisa, 
me lo contó un renegado de mi amo, vene-
ciano, que se halló presente, y entiende 
bien la lengua turquesca: y lo que es me-
nester ante todas osas es, buscar traza 
como Leonisa no vaya á mano del gran 
Señor. 
Lo primero que se ha de hacer, respon-
dió Mfihamut, es que tú vengas á poder de 
mi amo, que ésto hecho después nos acon-
sejaremos en lo que más nos conviniere: 
en ésto vino el guar Hán de los cautivos 
cristianos de Hazm, y llevó consigo á Ri-
cardo: el cadí volvió á la ciudad con Ha-
zan, que en breves días hizo la residencia 
de Al i , y se la dió cerrada y sallada, para 
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que se fuese á Constantinopia: él se fué 
luego, dejando muy encargado al cadí, que 
con brevedad enviase la cautiva, escri-
biendo al gr ín Señor de modo que le 
aprovechase para sus pretensionas. 
Prometióselo el cadí con traidoras entra-
ñas, porque las tenía hechas ceniza por la 
cautiva: ido Alí llano de fahas esperanzas, 
y quedando Hazan no vacío dellas, Maha-
mut hizo de modo que Ricardo vino á po-
der de su amo: íbmse los días, y el deseo 
de ver á Leonisa apretaba tinto á Ricardo, 
que no a canzaba un punto ds soriego; 
mudóse Ricardo el nombre en el de Mario, 
porque no llegase el suyo á oídos de Leo-
niaa ant^s que él la viese, y el verla era 
muy dificultoso á causa que los moros 
son en extremo colonos, y encubren de 
todos los hombres los rostros de sus mu-
jeres, puesto que en mostrarse e'las á los 
cristianos no se les hace de mal, quizá 
debe de ser que por ser cautivos no los 
tienen por hombres cabales. 
Avino pues que un día la señora Halima 
vió á su esclavo Mario, y tan visto y tan 
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mirado fué, que se le quedó grabado en el 
corazón y fijo en la memoria: y quizá poco 
contenta de los abrazos flojos de su anciano 
marido, con facilidad dió lugar á un mal 
deseo, y con la misma dió duenta dól á 
Leooisa, á quien ya quería macho por su 
agradable condición y proceder discreto: 
y tratábala con mucho respeto, por ser 
prenda del gran Señor: dijole como el 
cadí h»bía traído á casa un cautivo cris-
tiano, de tan gentil lonaire y parecer que 
á sus ojos no h bí* vtsto más lindo hom-
bre en toda su viia, y que decían que era 
chi ibí, que quiere decir caballero, y de la 
misma tierra de Mahamul su renegado y 
que no sabia cómo d^rle á entender su 
volunta 1 sin que el cristiado la tuviese en 
poco por habérsela declarado: preguntóle 
Lé-misa cómo se llamaba el cautivo, y d i -
jole Haliraa que se llamaba Mario: á lo 
cual replicó Leonisa, si él fuera caballero y 
del lugar que dicen, yo le conociera, más 
dése nombre Mario no hay ninguno en 
Trápana; pero, haz, señora, que y© le vea 
y hable, que te diré quién es, y lo que dél 
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se puede esperar: asi será, dijo Halima, 
porque el viernes, cuando esté elcadí ha-
ciendo la zalá en la mezquita, le haré en-
trar acá dentro, donde le podrás hablar á 
sola s: y si te pareciere darle indicios de 
mi deseo, haráslo por el mejor modo que 
pudieres. 
Esto dijo Halima á Leonisa, y no habían 
pasado dos horas cuando el cadí llamó á 
Maharaut y á diario, y con no IUPOO^ efi-
cacia que Halima h-bia descubierto su 
peoho á Leonis*, d^scu^rió el enamorado 
viejo el suyo á sus dos esclavos, pidiéndo-
les coBsejos en lo que haría para gozar de 
la cristiana, y cumplir con e! gran Se-
ñor, cuya ella era, diciéodoses que antes 
pensaba morir mil veces que entregarla al 
gran Turco. 
Con tales afectos decía su pasión el reli-
gioso moro, que la puso en los corazones 
de sus dos esclavos, que todo lo contrario 
de lo qoe él pensaba, pensaban. 
Quedó puesto entre ellos, que Mario 
como hombre de su tierra, aunque había 
dicho que no la conocía, tomase la mano 
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en solicitarla y en declararle la voluntad 
suya, y cuando por este modo no se pudie-
se alcanzar, que usaría él de la fuerza, 
pues estaba en su poder: y ésto hecho, con 
decir que era muerta se excusarían de en-
viarla á Constantinopla. 
Contentísimo quedó el cadí con el pare-
cer de sus esclavos, y con la imaginada 
alegHa ofreció desde lu^go libertad á. 
Mah mut, mandándo e la mitad de su ha-
cienda después de sus días, asimismo pro-
metió á Mario, si alcanzaba lo que quería, 
libertad y diueros con que vo viese á su 
tierra, rico, honrado y conteut n si él fué 
liberal en prometer, sus cautivos fueron 
pródigos, freciéndole de alcanzar la luna 
det cielo, cuanto fms i Lfonisa, como él 
diese comodidad de hablarla: esa daré yo á 
Mariocuanta é quisiere, respondió el cadí, 
porque b^ré qne Ha ima se vaya en casa 
de sus padres, que son gri es os cristianos, 
por algunos días, y estando fuera mandaré 
al portero que deje entrar á Mario dentro 
de casa todas las veces que él quisiere, y 
diré á Leonisa que bien podrá hablar con 
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su paisano cuando le diere gusto: desta 
manera comenzó á volver el viento de 
la ventura de Ricardo, soplando en sa 
favor, sin saber lo que hacían sus mismos 
amos. 
Tomando pues entre ÍOJ tres este apun • 
tamiento, quien primero le puso ea plática 
fué Halima, bien así como mujer, cuya na-
turaleza es fá úl y arrojadiza para todo 
aquéllo qa* es de su gusto. 
Aquel mismo día dijo el cadí á Halima, 
que cuando quisiese podría irs« á casa de 
sus padres á holgarse con elos los días 
que gustase; p'^ ro coono ella estab* alboro-
zada eon las espíraaz ís qu^ León isa le 
había dado, no sólo no se faera á casa de 
sus padres, sino ai üngido paraíso de Ma-
homi no qaisi'éra írSai y así le respondió 
que p trennonces no tení« tal volunta^, y 
q ie cuando ella la tuviese lo dirta, más 
que hab a da llevar consigo á la cautiva 
cristiana. 
Eso no, replicó el cadí, que no es bien 
que la prenda del gran Señor sea vista de 
nadie, y más que se le ha de quitar que 
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converse con Gristianoo, pues sabéis que 
en llegando á poder del gran Señor la han 
de encerrar en el gerrallo y volverla turca, 
quiera ó no quiera. 
Como ella ande connaigo, replicó Hali-
ma, no importa que esté en casa de mis 
padres, ni que comunique con ellos, que 
más comunica yo, y no deja por eso de ser 
buena turca; y más que lo más que pienso 
estar en su casa serán hasta cuatro ó cinco 
días, porque el amor que os tengo no me 
dará licencia para estar tanto ausente y sin 
veros. 
No la quiso replicar el cadí por no darle 
ocasión de engendrar alguna sospecha de 
su intención. 
Llegóse en ésto el viernes, y ól se fué á 
la mezquita, de la cual no p xlía sáilír en 
casi cuatro horas; y a ieaas le vió Hilima 
apartado da los umbrales de casa, cuando 
manió llamar á Mario; más no le dejara 
entrar un cristiano corso que servía de por-
tero enla.puerta del patio, si Halhna no le 
diera voces que le dejase, y así entró con 
fti?o y temblando como si fuera á pelear 
con un ejército de enemigos, 
Estaba Leonisa del misrro modo y traje 
que cuando entró en la tienda del bajá, 
lentada al pié de una escalera grande de 
mármol, que á los corredores subía: tenía 
la cabeza inclinada sobre la palma de la 
mano derecha y el brazo sobre las rodillas, 
los ojos á la parte contraria de la puerta 
por donde entró Mario, de manera que 
aunque él iba hácia la parte donde ella 
estaba, ella no le veía. 
Así como entró Ricardo, p^seó toda la 
casa con los ojos, y no vió en toda ella sino 
un mudo y sosegado silencio, hasta que 
paró la vista donde Leoaisa estaba: en un 
instante al enamorado Ricardo le sobrevi-
nieron tantos pensamientos, quQ le sus-
pendieron y alegraron, considerándose 
veinte pasos á su parecer, ó poco más des-
viado de su felicidad y contento; conside-
rábase cautivo, y á su gloria en poder aje-
no: estas cosas revolviendo entre sí mismo, 
se movía poco á poco, y con temor y so-
bresalto, alegre y triste, temeroso y esfor-
2ado se iba llegando al centro én donde 
estaba el de su alegría, cuando á deshora 
volvió el rostro Leonisa, y puso los ojos en 
les de Ricardo que atentamente ia miraba: 
más cuando la vista de los dos se en* 
centraron, con diíkrentas efectos dieron 
señal de lo que sus almas habían sen-
tido. 
Ricardo se paró, y no pudo echar pié 
adelante. 
Leonisa, que por la relación de Mahamut 
tenía a Ricardo por muerto, y él verle vivo 
tan no es perada mente la llenó de temor y 
espanto, sin quitar dél los ojos ni volver 
las espaldas volvió atns cuatro ó cinco es-
ca'on^s, y sacando una pequeña cruz del 
seno, ¡a r esaba machas veces, y se santi-
guo infioitas, como si alguna fmtas-
tna ú oí ra COSH del otro mundo estuviera 
mirando. 
VOÍVÍÓ Ricardo de su embelesamiento, y 
conoció por l > que Leonisa hacia la verda-
dera causa de su temor, y así la dijo: á mi 
me pesa, ó hermosa Leonisa, que no ha-
van sido verdad las nuevas que de mi 
ta 
muerte te dió Mahamut, porque con ella 
excusara los temores que ahora ten-
go de pensar si todavía está en su ser 
y entereza el rigor que contino has usado 
conmigo. 
Sosiégate, señora, y baja, y si te atreves 
á hacer lo que nunca hiciste, que es lle-
garte á mí, llega y verás que no soy cuer-
po fantástico: Ricardo soy, Leonisa, R i -
cardo, el de tanta ventura cuanta tú qui-
sieres que tenga. 
Púsose Leonisa en ésto P! de^o en la bo-
ca, por lo cu*l entendió R-icmlo que era 
señal de que callase ó hablas' más qnedo; 
y tomando algún poco de ánimo, se fué 
llegando á ella ea distancia que pudo oír 
estas razones: habla paso. Mano, que así 
me parece que te llamas ahora, y no trates 
de obra cosa de la que yo te tratare; y 
advierte que podría ser que el habernos 
oído fuese parte p»ra que nunca nos vol-
viésemos á ver: Halima nue tra ama creo 
que nos escucha, la cual me ha dicho que 
te adora: hame puesto por intercesora de 
su deseo: si á él quieres corresponder, 
aprovecharte ha más para el cuerpo que 
para el alma: y cuando no quieras» es for-
zoso que lo finjáis, siquiera porque yo te 
lo ruego y por lo que merecen deseos de 
mojen declarados. 
A ésto respondió Ricardo: jamás pemé 
ni pude imaginar, hermosa León isa, que 
cosa que me pidieras trajera cons'go im-
posible de cumplirla; pero la que me pides 
me ha desengañado: ¿es por ventura la 
voluntad tan lijera que se puede mover y 
llevar donde quisieren llpvnrla? ¿ó estarle 
ha bien al varón honraílo y verdadero fin-
gir en eo«as de tanto pego? si á t i te parece 
que alguna d stas cosas se d«be ó puede 
h?cer. h z lo que más gustaras, pues eres 
señora de mi voluntad; más yo sé que 
también roe engañas en ésto, rúes jamás 
la has c otíocido, y así no sab^ lo que has 
de hacer rieil«: pero a trneco que no dig^s 
que en la primera cosa que me mandadle 
dejante de ser obeiecMa, yo perderé del 
derecho que debo á ser quien soy, satisfa-
ré tu deseo y él de Halíma fingidamente 
come dices, si es que se ha de granjear 
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e n ésto el bien de verte; y así finges tá 
las res uestas á tu gusto, que desde aquí 
las firma y confirma mi fingida voluntad: 
y en pago desto que por tí hago.que es lo 
más que á mi parecer podré hacer aunque 
de nuevo te dé el alma que tantas veces te 
he dado, te ruego que brevemente rae d i -
gas cómo escapaste de hs rovo os de loa 
cosarios, y cómo veniste á hs del judío que 
te vendió. 
Más espacio, respondió L^onisa, pide el 
cueulo de mis desgracia ; pe o co i todo 
eso te quiero snisficer en algo: sabrás 
pues que á cabo 4«e un día qua na i apárta-
me , volvió el baj i l de Yzaf con un recio 
viento á la misma i-la de la Pmtanalea, 
donde temblón vimos á vuestra g*hota; 
pero la nue tr* sin poderío r #fn diar e n-
bislió en Jas perps vienio pues mi amo 
tan á ios ojos -.u p niicióa, v^cio c ) i gr m 
presteza dos barriles que estabm llenos 
de agua, bpól s muy bien, y .\t \o< con 
cuerdas el uno con el otra, púso ne á raí 
entre ellos, desnudóse luego, y tomando 
otro barril entre los brazo i , se aló cjn un 
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ocrdel el cuerpo, y con el mismo cordel 
dió cabo á mis barriles, y con grande áni-
mo se arrojó á la mar, llevándome tras si: 
yo no tuve ánimo para arrojarme, que otro 
turco me impelié y me arrojó tras Yzuf, 
donde cati sin ningún sentido, ni volví en 
mí hasta que me hallé en tierra en brazos 
de dos turcos, que vuelta la boca al suelo 
me tenían, derramando gran cantidad de 
agua que había bebido: abrí los ojos ató-
nita y espantada, y vi á Y^uf junto á mí, 
hecha la cabeza pedazo», que según des-
pués supe al llegar á tierra, dió con ella en 
las peñas, donde acabó la vida: los turcos 
asimismo me dijeron, que tirando de la 
cuerda me sacaron á tierra casi ahogada: 
sólas ocho personas se escaparon de la des-
dichada galeota: ocho días estuvimos en la 
isla, guardán lome los turcos el mismo res-
peto qu« si fuera su hermana, y aún más : 
estábamos escondidos en una cueva, te-
merosas «IUM que no bijasaa da un* fuer-
za de Cristian JS que está en la isla •'.y los 
caativasen: lustentáronse con el vizcocho 
mojado que la mar echó á U orilla, de lo 
- 7 2 -
que Uevaban en la galeota, lo cual salían á 
coger de noche: ordenó la suerte para ma-
yor mal mío que la fuerza estuviese sin 
capitán, que pocos días había que era 
muerto, y en la fuerza no había sino veinte 
soldados: ésto se supo de un muchacho 
que los turcos cautivaron, que bajó de la 
fuerza á coger conchas á la marina: á los 
ocho días l'egó á aquella costa un bajel do 
moros que eííos llaman caramuzaies; vié-
ronle los turcos, y salieron de donde esta-
ban, haciendo señas al bajel q ie estaba 
cerca de tierra tanto que canoció ser turcos 
los que los llam-ban: ellos contaron sus 
desgracias, y los moros 1 'S recibieron en 
su bajel, en el caú venía un judío, r iquí-
simo mercader, qae tola la mercancía del 
bíj^l ó la más era suya; era de b-irrag^nes 
y alqni el^s, y de otras cosas que de Be-
bería se llevan á Levante, en que ordina-
riamente tratan los judíos: en el mismo 
bajel los turcos se fueron á Tripol, y en 
el camino me vendieron al judío que dió 
por mi dos mil doblas, precio excesivo, si 
no le hiciera liberal el amor que el judío 
me descubrió: dejando pues los turcos eii 
Tripol: tornó el bajel á haoer su viaje, y 
el j i dío dió en eolicibrme descaradamente; 
yo ie hicf. la cara qbe merecían sus torpes 
deseos: viéndose pues desesperado de al-
canzarlos» determinó de deshacerse de mí 
en la primera ocasión que se le ofreciese; y 
sabiendo que los dos bajáes, Alí y Hazan, 
estaban en aquella isla, donde podía ven-
der su mercaduría ,an bien como en Xio , 
en qui^n pensaba venderla, se vino aquí 
con intención de venderme á alguno de 
los b^e~, y por eso me vistió de la mane-
ra que ahora roe ves, por aficionarles la 
voluntad á que me comprasen: he sabido 
que me ha comprado este cadí para llevar-
me á presentar al gran Turco, de que estoy 
no poco temerosa: aquí he sabido de tu 
finpriia muerte, y séte decir, si lo quieres 
cre^r, que me pe^ó en el alma, y que te 
tuve m s envili) que lástima, y no por 
quererte mal, que ya que soy desamo-
rada, no s y i n ^ t a ni desconocida, sino 
porque habías acabado con la tragedia de 
tu vida. 
as 
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No dices mal, señora, respondió Ricardo 
si la muerte no me hubiera estorbado el 
bien de volTer á verte; que ahora en más 
estimo este instante de gloria que gozo en 
mirarte, que otra ventura como no fuera la 
eterna, que en la vida ó en la muerte pu-
diera asegurarme mi deseo: t i que tiene 
mi amo el cadí, A cuyo p x W he venMo 
por no menos varios accidentes que los 
tuyos, es el mismo para conrigo qu« p^ra 
conmigo lo es ei d • HMÍCDH: há-nw puesto 
á mí por intérprete de sas pensamientos, 
acepté la empresa no por darle gusto sino 
por el que granjeaba en la comodidad de 
hablarte; porque veas, Leonisa, el térmi-
no que é nuestras desgr^cas nos han 
traído, á t i á ser medianera da un imponi-
ble que en lo que me piles conoces: á mí á 
serio también de í-a cosa que menos pensé, 
y de la que daré p r no * l e a n r í a la vida, 
que ahora estimo en lo que vale la alta 
ventura de verte. 
No sé qué te diga, Ricardo, replicó Leo-
Bisa, ni qué salida se tome al laberinto 
donde como dices nuestra corta ventara 
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nos tiene puestos: solo sé decir que es me-
nester usar en ésto lo que de nuestra con-
dición no se puede esperar, que es el fin-
gimiento y engaño, y así digo que de tí 
daré á II«lima algunas razones qne antes 
la entretengan que desesperen: tú de mí 
po 'rás decir al cadí lo que p^ra seguridad 
de m h »nor y de su < ní?aü* dieres que 
mas cottveng»; y pue? yo pong<» nn h >nor 
en tus mai os, bien puedes creer dá! que 
le t»*' go C'»n la eDt«r<jza v verdad q ie po-
dían poní r en dud> tantos canúnOH como 
he a? d^do y tánt s comb-tes como he su-
frido: el hablarnos ser» fáci', y ¿ mí será 
d'1 grandísimo gusto el hacefso, con presu-
puesto que jamás me has d*3! tratar rosa 
que á tu Heelsmda pretensión pertenezca, 
que I» h ra que fat bici^r^s, en la mis-
roa riH dKgpedtré de verte, perq-ie no 
quiero qne pienses q le es de tan p^c^s 
quilates m valor, que ha de hac r con él 
la cautividad lo que l ^ libertad no porto: 
como el oro tengo de 8er con el favor del 
cielo, que mientras más se acrisola, queda 
con mis pureza y más limpio; conténtate 
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con que he dicho que no me dará corrió 
solía fastidio fu vi ta; porque te hago sa-
ber, Ricardo, que siempre te tuve por des-
abrí o y arrogante, y q»e presumías de 
tí algo más de U» que debías: confieso Um-
bién que m« engañaba, y que podría ser 
que hacer ahora la experiencia me pusiese 
la verdad delante de los ojos el desengaño, 
y e-laf do o^  sen-jabada, fuese c »n ser ho-
nesta más hmnana: vet^ con Di<»s, que 
temo no I O^ haya es'uchadr» H* ima, la 
cual entiende algo de la lengua cris-
tiana, ó á lo menos de aquella mezcla de 
lenguas que se usa, con que todos nos 
entendemos. 
Dices muy bien, señora, respondió Ri-
cardo, y agradéz^ote infinito el deseí gaño 
que me has 4ado, que le é timo en tanto 
como la merced que me haees en dejarme 
verttf, y como tu dices, q^izá 1» experien-
cia te dar^í á entender cuan ¡la^a es mi 
condición y nuán humilde, especialmente 
para adorarte, y sin qne tú pusieras ter-
mino ni raya á mi trato, fuera él lau ho-
nesto para contigo, que no acertaras á 
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desearle mejor: on lo que toca á entrete-
ner al cadi, vive descuidada; haz tú lo 
mismo con Halima, y entiende, señora, 
que después que te he visto ha nacido en 
mí una esperanza ta1, que me asegura que 
presto hemes de alcanzar la libertad de-
seada: y con ésto quédate á DÍOÍÍ, que otra 
vez te contaré los rodeos por donde Ta frr-
tuna me trujo á este estado después 
que de tí me aparté, ó por mejor decir, me 
apartaron. 
Con ésto se despidieron; y quedó L^oni-
sa contenta y satisfecha del 11»no proceder 
de Ricardo, y él contentísimo haber 
oído una palabra de la boca de Leonisa sin 
aspereza. 
Estaba Halima cerrada en su aposento, 
rogando á M^homa trujose Leonisa buen 
despacho de lo que le había encomendado: 
el csdi estaba en la mezquita, reco » pen-
sando con los suyos los deseos de su mujer 
teniéndolos solícitos y ^olg^dos de la res-
puesta q'ie esper b a o r de su esclavo, á 
quien había dejado encargado hablas 
Leonis', pues para poderlo hacer le 
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comodidad Mahamut, aunque Halima estu-
fiese en casa. 
Leonisa acrecentó en"; Halima el torpe 
deseo y deshonesto amor, dándole muy 
buenas esperanzas que Mario haría todo lo 
que pudiese, pero que había de d^jar pa-
sar primero dos limas antes que concedie-
se coa | i | que dñs^aba él ra icho más que 
ella, y este tiempo y término p^iía á cansa 
qne h<cía una pl garia y oración á Dios 
par** qne le diese libertad. 
Contentóse Halima de la disculpa y de la 
relación de su querido Vlario, á quien ella 
diera libertad antes del término del roto, 
como él condeseeniiera con su deseo: y 
asi rog) á Leonisa, le rogase dispensase 
con el tiempo, y ac r^tase la dilación, que 
ella le ofrecía cuanto el cadí pidiese por su 
rescate. 
Antes que Ricardo respondiese á su 
amo se aconsejó con Mabimut de qoé le 
responderla: y acordaron entre los dos que 
le desesperase, y le aconsejase que lo más 
presto que pudiese la llevase á Constanti-
nopla, y que en el camino ó por grado ó 
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por fuerza alcanzaría s i deseo; y que para 
el irsconveniente que se podía ofrecer de 
cumplir con el gran Señor, seria bueno 
comprar otra esclava, y en el viaje fingir 
ó hacer de moda como Leonisa cayese en-
ferma, y que una noche echarían la cris-
tiana comprada á la mar, diciendo que era 
Leonísi la csutiv* del gran Señor que se 
bí>bía muerto; y que ó^to se podría hacer 
y se haría en modo quo jamás la verdad 
fuese desea 4em, y él que lase sin culpa 
con el gran S ñor, y c ;n el cumplimiento 
de su voluntad; y que para la duración de 
su gusto desp é^ s se darú* traza convenien-
te y má'H provechosa. 
Estaba tan ciego el mísero y anciano 
cadí, quo si otr s mil disparates le dijeran, 
como fueran encaminados á cumplir sus 
esperanzas todos lo^ creyera, caant o más 
que le pareció quft todo lo que le decían 
llevaba bu» u camino y prometía prospero 
suc so; j PSÍ er* la verdad , ei ía intención 
de lo^ dos cons jeros no fuera levantarse 
con el bajel y darle á él la muerte en pago 
de sus locos pensamientos. 
*4 
Ófreciósele al cadí otra dificultad á su 
parecer mayor de la que en aquel caso se 
le podían ofrecer; y era pensar que su mu-
jer Halima no le había de dejar ir á Cons-
tantinopla, si no la llevaba consigo; pero 
presto ¡a facilitó, diciendo que en cambio 
de la cristiana que habían de comprar para 
que muriese por Leonisa, serviría H^ima 
de quien deseaba librarse más que de la 
muerte. 
Con la mi^ma facilidad que él lo pensó, 
con la misma se lo concedieron Mahamut 
y Ricardo, y quedan lo firmes en ésto, 
aquel mismo día dió cueaU e c^di a Hali-
ma del viaje que pensaba hac^r á Constan-
tioopla á llevar la cristiana al gran Sen r, 
de cuva liberalidad esperaba q ¡e >e. h i -
ciese gran cadí del Cairo ó de (Jonstanti-
aopla. 
Halima le dijo que le parecía muy bien 
su determinación, creyendo que se dejaría 
á Mario en casa; más cuando el cadí la 
certificó que le había de llevar consigo y á 
Mahamut también, tornó á mudar de pare-
cer, y á desaconsejarle lo que primero le 
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había aconsejado, con las más eficaces ra-
zones que su deseo U supo enseñar. 
En resolución concluyó que si no la 
levaba consigo, no pensaba dejarle ir en 
ninguna manera. 
Contentóse el cadí de hacer lo que 
ella quería, porque pensaba sacudir 
pre to de su cuello aquella para él tan pe-
sada CSirga. 
N - se descuidaba en este tiempo Hazan 
Bap de so'ic t*r al oadí le eatregase la 
esclava, ofreciéndole montes de oro, y ha-
biéndole dado á í\ cardo de balde, cuyo 
rescate apreciaba en dos mil escudos, faci-
ii átkle la enlrfiga con la misroa industria 
que el se había imaginado de hacer muer-
ta If* cautiva cuando el gran Turco enviase 
por H l* . 
Tod^s estss dádivas y promesas arrove-
ch^ron con el cadí no m ss de ponerle en )a 
v luntad que abreviase su pártvda; v así 
solicitada su de-eo y de las importuna-
ciones de Hazan, y aún de las de Hdiima, 
que también fabricaba en el aire vanas es-
peranzas, dentro de veinte días aderezó un 
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bergantín de quince bancos, y le armó de 
buenas boyas, moros y algunos cristianos 
griego?; embarcó en él toda su riqueza, y 
Hftlima no dejó en su casa cosa de momen -
to, y rogó á su marido que k dejase llevar 
consigo á sus padres para que viesen á 
Coostantinopla: era la ialenci^n de HaUma 
la misma que la de Maha aút , hacer con él 
y co i Ricardo que en el camin > se alzasen 
con e1 berga* tín; pero no les quiso decla-
rar su pensanúen o ha^ta verse embanca-
da, y ésto co volunta i irse á tierra de 
cristianos, y volverse á io que pri ñero 
había sido y casarse con Ric rdo. pues era 
de creer que llevando tantas riquezas con-
sigo, y volviéndose cristiana, na dejaría de 
tomarla por muj^r. 
£o este tiempo h^bló otra vez Ricardo 
con LfOni>a, y le «ieclaró to a su inten ion 
y e 1H i - dijo ia que tenía Uiiim^, que con 
eila habia coniuoic -do: encomeRdarunse los 
dos e secreto, y encom ndandose á Dio^, 
espi rar an el rila de la partida; el coa1 lle-
gado salto Hazan acompañándo os hasta la. 
marina con todos sus soldados, y no les 
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dejó hasta que se hicieron á la vela, ni aún 
quitó los ojos del bergantín basta perderle 
de vhta; y paraje qoe el aire de loa suspi-
ros que el ensmorado moro arrojaba im-
pelía con mayor fuerza las velas que le 
apartaban y llevaban el alms; más como 
aquel á quien el amor había tanto tiempo 
que sosegar no le dejaba, pensando en lo 
que había de hacer para no morir á raaoos 
de sus deseos, puso luego por obra lo que 
con largo di curso y resoluta determina-
ción tenia pensado: y así en un bajel de 
dieí y siete bancos, que en otro puerto 
había hecho armar, puso en él cincuenta 
soldados, todos amigos y conocidos su^os 
á qaien él tenía obligados con muchas dá-
divas y promesas, y diólas ordea que sa-
liesen al camino y tomasen el b<jei del 
cadí y sus riquezas, pasando á cuchillo, 
cuantos en él iban, si DO fuese á Leonisa 
la cautiva: que a ella sola quería por des-
pojo aventajado á los machos haberes que 
el bergantín llevaba: ordenóles también 
que le echasen á fondo, de manera que 
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ninguna cosa quedase que pudiese dar 
indicio de su perdición. 
La codicia del saco Ies puso alas en los 
pies y esfuerzo en el corazón, aunque bien 
vieron que poca defensa habían de hallar 
en los del bergantín, según iban des-
armados y sin sospechar de semejante 
scorití cimiento. 
Dos dia» había ya que el bergantín ca-
minaba, que al cadí se le hicieron dos si-
glos, porque luego en el primero quisiera 
poner en efecto sa determiaación; m h 
•consejáronle sus esclavos que conrenU 
primero hacer de suerte que Leonisa ca-
yese ipala para dar color á su muerte, y 
que ésto había de ser con algunos días do 
enfermridad: él no quisiera eino decir que 
había muerto de repente, y acabar presto 
con todo, y despachar a su mujer, y apla-
car el fuego que las entrañas poco á poco 
le iba consumiendo; pero en afecto hubo 
de condescender coa el parecer de los 
dos. 
Ya en ésto había Halima declarado su 
intento á Mahamut y á Ricardo, y ellos es-
taban en pon-rio por obra al pasar de las 
craces de Alej indria, ó al entrar de los 
castillos de la Natalia; pero fué tania la 
priesa que el c^di les daba, qae se ofrecie-
ron de hacerlo en la primera comodidad 
que se les ofreciese: y un día al cabo de 
seis que navegaban y qu6 ya le parecía al 
cqdí que bastaba el fingimiento de la en-
fermedad de Lennisa, importunó á sus es-
clavos que otro día conduyeseo con Halima 
y la arrojasen al mar amort^j tda, diciendo 
ser la cautiva d^l gran S ñor. 
Amaneciendo pues el día en que según 
la inlenci n de Maha^out y de Ricardo ha-
bía do ser el cu'nplinaiftíito de sus deseos, 
6 el fi drt sus días, descubrieron un baje i 
qiiM a ve'a y remo les venía dando caza: 
le nimin fu-^e da cosarios cristianos, de 
los cuales ni 1 -s un «s ni ios otros podían 
esperar bu^n sucoso; porque de serlo, se 
temía ser los moros cautivos, y los cristia-
nos, aunque quedasen con libertad, queda-
rían desnudos y robados: paro Mahamut y 
Ricardo con la libertad d? Leonisa y de la 
de entrambos se contentaran: con todo 
i * 
esto que se imaginaban, temían la inso-
lencia de la gente cosaria, pues jamás la 
que se dá á tales ejercicios, de cualquiera 
ley ó nación que sea, deja de tener un áni-
mo cruel y una condición insolecte. 
Pusiéronse en dffen?», sin dpj»r los re-
mos de las manos y hacer todo cuanto 
pudiesen* pero pocas bor«s laHaron que 
•ieron qufi Ies iban entrando, ae m<»d<>q»ie 
en m» DOS de dos se les pusier-m á má de 
cañóa; viendo ésto, am.^toaron, soltaron 
los remos, tomaron 1; s «rma^. y los espe-
raron, aunque ei cadí d jo qu - n*» temie-
sen, porque el era turquesco, y q té 
no les haría daño akuno: mando po* er 
luego una bandera blanca de piz en el 
peñol de h popa, porque le vienen 
los que ya ciegos y codiciosos venían 
con gran furia á embestir el m*l defendi-
do bergantín. 
Volvió en esto la cabeza Mah»mut, y 
vió que de la psirte de poniente venía una 
galeota á su parecer de veinte bancos, y 
díjoselo al cadí, y algunos cristianos que 
iban al remo dijeron que el bajel que se 
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descubría era de cristianes: todo lo cual les 
dobló la confusión y el miedo, y estaban 
suspensos sin saber le que harían, te-
miendo y esperando el suceso que Dios 
quisiese darles. 
P^récpmft q'ie di^ra el c*dí en aquel 
punto por halUrju» en NiC'^ia to la la es-
pe Mira o** s»i to: r nfa fra la < onf sión 
en OP s h I a^a u iqu ^  IH q Un presto 
d i » el baj» ) primero, qu*- sin re^peln de 
\m Nníi ras e p z ni d^ lo que á *u reh-
gi n íiei'íat'. • mbi.-li» ron con el del cadí 
coa tanta f sri^, que eslavo poco en echarle 
& fondo: luego conoció A c^dí los que le 
aeoo elían. y vió que eran moldados do 
Nicosia, y adivvnó lo qua podía ser, y 
diós? por p r íído y muerto; y si no f u m 
qua los soldados se dieron antes á r bar 
qoe 4 m^t^r, ni guoo quedara con vida: 
mk< osando ellus andaban más encendidos 
y más atentos en su robo, dio un turco 
voces, diciendo: arma, soldados, que un 
bajel de cristianos nos embiste; así era ta 
verdad, porque el bajel que descubrió el 
bergantín del cadí Tenia con insignias y 
banderas cristiane^cas, P\ cual llegó con 
toda furia á embestir él baj4 de Hazan; 
pero antes que llegase preguntó uno des-
de la proa en lengua turquesca, que qué 
bajel era aquél. 
Responiiéronle que era de Hazanbajá, 
virey de Chipre. 
Pues ¿cómo, replicó el turco, siendo 
vosotros maso imanes, embestís y robáis á 
ese bajel, que nosotros sabemos que vá en 
elcadí de Nicosh? 
Alo < ual resp nUeron qm ellos no sa-
bían otra cosa m^s de que el b^já !e? ha-
bía ordenado tomasen, y . que ellos c^mo 
sus soMad »s j obedientes había a hecho su 
maiídámiénto. 
S;«li facho úft h que sabsr quería el ca-
pitán del s guriil» baje q »e vejpii^  á ?a 
cristiade.s^a, {i"jod« erntestiral de Ftazan, 
y acudió a* da! ca l í , y a la, prunfTa rocia-
da m^íó más de diez, turcos de l *s que den-
tro estaban, y luego le entró ron grande 
ánimo y pr^ft^za; más apenas hubieron 
puesto los piés dentro, cuando el cadí co-
noció que el que le embestía, no era cris-
tiano, sino Alí bsjá, el enamorado de 
Leonís"; el cual con el mismo intento que 
Haaan babía estado esperando .«u ven'da, 
y por no ser conocido babía hecbo veslilos 
á sus so dados como cristianos, para que 
con esta industria fuase más cubierto su 
hurto. 
£1 cadi que conoció las intenciones de 
los amante» y traidores, comanzó á gran-
des voces á decir su maldad, diciendo: 
¿qué es ésto, traidor Alí baji? ¿cómo, sien-
do tú mosoliman (que quiere decir turco) 
me salteas como cristiano? y vosotros trai-
dores soldado» de Hazan, ¿qué demonio os 
ha movido á cometer t in grande iosulto? 
¿cómo por cumplir el apetito lasciro del 
que aquí os envía, queréis ir contra vues-
tro natural señor? 
A estas pdnbras susp«üdleron tolas las 
armas, y unos á otros se raiparon y se 
conocieron, porque todos habían sido sol-
dados de un mismo capitán y militado 
debajo de una bandera, y confundiéndose 
ton las razones del cadí y con su mismo 
maleficio, se Ies embotaron los filos de los 
— 90 -
alfanjes y fe les desmayaron los ánimos: 
sólo Alí cerró los ojos y los oídos á todo, y 
arremetiendo al eadí, le dió una tal cuchi • 
liada en la cabeza, que si no fuera por la 
defensa que hicieron cien Taras de toca 
eon que Tenía reñida, sin dada se la par-
tiera por medio; pero con todo le derribó 
enfr* los b^ nc< s del bí»jel, y al caer dijo el 
cadí: ó cruel reueg^dft, enemigo de mi 
divino príTeta, ¿y es posible que no ha de 
haber quien castigue tu crueldad y tu 
grande insolencia? ¿cómo, maldito, has 
osado poner las manos y las arans en tu 
cadí, y en un mioistro de Mahoraa? 
Estas palabras añadieron fuerza á fuerza 
á las primeras, las cuales oídas de los sol-
dados de Haz^n, y movidos de temor que 
los soldados de Ali les hablan de quhar la 
presa, que ya ellos por suya tenían, deler** 
minaron de ponerlo todo en aventura: y 
comenzando uno, y s'gniéndole todos, die-
ron en los soldados de Ali con tanta priesa, 
rencor, y brío, que en poco espacio los 
pararon tales, que aunque eran muchos 
mis que ellos, les redujeren i niaiero pe-
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queño; pero los que quedaron, volviendo 
sobre si, vengaron á sus compañeros, no 
dejando de los de Hazan apenas cuatro coa 
vida, y éstos muy rml heridos. 
Estábanlos mirando Ricardo y Mahamut, 
que de cuando en cuando sacaban la cabe-
za por el escotilión de !a cámara de popa, 
por ver en qué paraba aquella grande 
herrería quo sonaba; y viendo como los 
tur os estaban casi todos muertos, y los 
vivos mal heridos, y cuán fácilmente se 
p día dar c»bo de todos, llamó Mahaí»ut á 
dos sobrinos de 11 lima que el a ha1 ía 
hecho * mi ar ar consigo, para que ayuda-
sen á le^aiitar el b ^ ! , y con ellos y con 
su padre, «ocmodo alfanjes de los muertos, 
saltaron en crnj a, y j»p^lildfndo libertad, 
üb^rud, y ayudados de las buenas boyas, 
C'i>tian s tfr egos, coa facilidad y sin 
recebir herida los degollaron á todos, y 
pasando sobre h galeota de Alí que sin 
defensa estaba, f^cilmeate la rindieron y 
ganaron con cuanto en ella venía. 
De los que en el segundo encuentro 
murieron, fué de los primeros Alí bajá, 
íjue un turco er» vecganza del cadí le mató 
á cuchilladas: diéronse iuego todos por 
consejo de Ricardo á pasar cuantas cosas 
había de precio en su bajel y en el de Ra-
zan á la galeota de Alí, que era bajel ma-
yor y acomodado para caalqnier ca^go ó 
viaje, y ser los remeros cristianos, los cua-
les contentos con la flc?nzada libertftd y 
con muchas Cusas que R cardo rop-rtió en -
tre todos, se ofre< ií ron d^  lU varle b^sla 
Trápana, y aún hasts el c^bo del mnnno, 
si qui.'-iese: y con é^to Mah mut y Ricardo 
llenos gozo por el buen suceso, se f a l -
ron á la mora H^lim», y la d j ron que si 
quería volverse á Chipre, que con 'as bue-
nas boyas le armarían su mismo hajn!, y 
le darían la mitad de las riquezas que 
había embarcado; más ella, que en tanta 
calamidad aún no había perdido el cariño 
y amor que á Ricardo tenía, dijo que 
quería irse con ellos á tierra de cristia-
nos, de lo cual sus padres se holgaron en 
extremo. 
El cadí volvió en su acuerdo, y le cura-
ron como la ocasión les dió lugar, á quien 
también dijeron que escogiese una de 
do»: ó que se dejase llevar á tierra 
de crist ianos, ó volverse en su mismo ba-
jel á Nicosia, 
El respondió que ya que la fortuna le 
h^bía Iríiído á tales términof., I^a agradecía 
h ¡ i be r t ad que te d^ban, y que quena ir 
á C«ínvtat l i n pa a quej rse al gran Pefi^r 
reí a rrf-vio q-H de [ l i / .au J áe> Ai í 
h bía p^rehid^; m ' s cusn^o s^po qne 
HalisFa ln (Uj-tha y se quería volver 
cnstiáha, estuvo en poco de perder el 
ju ció. 
En resolución le armaron su bajel, y le 
provecer o de indas las cosas necesarias 
para su viaje, y aún le dieron algunos 
cequies de los qne habían si^o SBVOS, y 
despidiéndose de todos con determinación 
de volverse á N i osia, pidió antes qne se 
bic ese á la vela, que Le^nisa le t r a -
zase, qne aquella merced y f >v< r sería 
bastante para poner en olvido toda su des-
ventura. 
Todos suplicaron á Leonisa diese aquel 
favor á quien tanto quería, pues en ello 
no iría contra el decoro de su honestidad: 
hizo Leonisa lo que le rogaron, y el cadí le 
pidió le pasiese las manos sobre la cabeza, 
porque él llevase esperanzas de sa-
nar de su herida: en todo le contentó 
Leonisa. 
Hecho ésto, y habiendo dado un barreno 
al bajnl de Hazan, favoreciéndoles un le-
vante fresco que parecía que líamába las 
velfts p TA er tr«*g^r8e en H h » , se as die-
ron, y en br^ve horas per íi^ron dn vista 
al b*jel del cadí, el cual c m Ngri<nas en 
los ojos estnbí mipaodo c6mo s * llev^bín 
los vientos su hacienda, su gusto, su mu-
jer y su alma. 
Con diferentes oensami jm s de los del 
cadí navegaban RicaHo y M iliamat; y as í 
sin querer tocar en tierra en ninguna p-^ rfo 
pasaron a la vUta i^e A'-ja ««ría de golfo 
lanzado, y sin ^m inar v^l^s, y sin leoer 
necesidad de aprovecharse de los remos, 
llagaron á la fuerte isla de Corfú, donde 
hicieron agua, y laego sin detenerse pasa-
ron por los infamados riscos acroceraunos; 
y desde lejos al segundo día descubrieron 
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á Paquino, promontorio de la fértilísima 
Tinacrla, á vista de la cual y de la insigne 
is'a de Malta volaroa, que no con menos 
lijereza navegaba el dichoso leño: en reso-
lución, bajando la isla, de allí á cuatro 
días descubrieron la Lampadosa, y luego 
la Isla donde se perdieron, con cuya vista 
se extremecióLeonisí, viniéndole á la me-
moria el peligro en que ella se había visto: 
otro día vieron delante de sí la deseada y 
amada patria, ren vóse la alegría en sus 
corazones, alborotáronse sus espíriius con 
el nuevo contento, que es uno de los ma-
yores que en esta vida se pueden tener, 
llegar después de luengo cautiverio salvo y 
sano á su patria; y al que éste se le puede 
igualar es el que se recibe de la victoria 
alcanzadas de los enemigos. 
Habíase hallado en la sraleota una caja 
llena de baoderetas y flímulas de diversas 
colores de sedas, con hs cuales hizo Ricar-
do adornar la galeota: poco después de 
amanecer sería, cuando sa hallaron á me-
nos de una legua dé la ciudad, y bogando 
á cuarteles, y alzando de cuando en cuan-
- d e -
do alegres voces y gritos se iban llegando 
ai puerto, en el cual en un instante pire-
ció ir finita gente del pueblo, que habiendo 
visto como »quel bien adornado bajel tan 
despAcio se llegaba á tierra, no quedó gen-
te en toda la ciudad que dejase de salir á 
la niHrina. 
En efte entr^t-nto había Ricardo pedido 
y suplicado á Leopisa, que se adornase y 
Vistiese de mi^ma maaera quecuanl ) 
entró en la tienda de los baiáes; porque 
quería hacer una graciosa burla á sus 
padres. 
Hízo?o así, y añadiendo gaUs á galas, 
perlas á perlas, y belleza á belleza, que 
suele acrecentarse con el contento, se v i -
sitó de modo que de nuevo causó admira-
ción y maravilh: vistióse asimisoao Ricardo 
á la turquesca, y lo mismo hizo M^hamut, 
y tocios los cristianos riel remo, que para 
todos hubo en los vestidos de los turcos 
muertos: cuando llegaron al puerto serían 
las ocho de la mañana, que tan serena y 
clara se mostraba, que parecía que es-
taba atenta mirando aquella alegre en-
trada. 
Antes de entraren el puerto hizo Ricarde 
disparar las piezas de la galeota, que eran 
un cañón de crujía y dos faleonetes: res-
pendió la ciudad en otras tantas. 
Estaba toda la gente confusa, esperando 
llegase el bizarro bajel; pero cuando TÍeron 
de cerca que era turquesco, porque se divi-
saban los blancos turbantes de los que 
moros parecían, temerosos y eon sospecha 
de algún engaño, tomaron las armas y 
acudieron al puerto todos los que en la 
ciudad son de milicia, j la gente de á caba-
llo se tendió por toda la marina: de todo 
lo cual recebieroa gran contento los que 
poco á poco se fueron llegando hasta en-
trar en el p erto, dando fondo junto á 
tierra, y arrojando en ella h plancha, sol* 
lando á una los remos t^dos uno á uno 
como en procesión, salieron á tierra, la 
Cual con lágrimas de alegm besaron ana 
y muchas veces, señal clara que dió i 
entender ser cristianos qua con aquel bajel 
te hablan alzado: ¿ la postre de todos sa-
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líeron el padre y madre de Halima, y sus 
dos sobrinos, como está dicho, vestidos á 
la turquesca: hizo fin y remate la hermosa 
Leonisa, cubierto el rostro con un tafetán 
carmesí: traíanla en medio Ricardo y Ma-
haanut, cuyo espectáculo llevó tns sí los 
ejos de toda aquella infirma multitud que 
los miraba. 
En llegando á tierra hicieron como U s 
demás, besando a postrados por el suelo. 
En ésto llegó 4 ellos el capitán y go ber-
nador de la ciudad, que bien conoció que 
eran los principales de lodos; más apenas 
hubo llagado, cuando conoció a Ric rdo, y 
corrió con los brazos ab ertos v con señales 
de grandísimo contento á abrazarle. 
Llegaron con el gobernador Gornelio y 
su padre, y los de Leonisa con todos sus 
parientes y los de Ricardo, que todos eran 
los más principales de la ciudad: abrazó 
Ricardo al gobernador, y respondió á 
todos los parabienes que le daban: trabó 
de la mano a Gornelio («1 cual romo le 
conoció y se vió asido dé!, perdió la color 
del rostro y casi comenzó á temblar de 
miedo), y teniendo asimismo de la mano á 
Leonisv dijo: por cortesía os ruego, seño-
res, que antes que entremos en la ciudad 
y en el templo á dar las debidas gracias á 
nuestro Señor de las grandes mercedes 
que ^n nuestra desgracifl! nos ha hecho, 
irte uch-is flerca^ T»z*me~ que deciros 
qnifro. 
A lo CUHI el gob rnador respondió que 
dijere lo quiíi s<, (jue todos le escu-
char «n con go 'o y con silencio. 
Rodeáronle lu^go todos los mas de los 
principales; y él alzando un poco la voz, 
dijo de-U manera. 
Bien se os d^be acordar, señores, de la 
desgracia que algunos meses h* en el jar-
dín de IHS S linas me sucedió con la pér-
dida de Leonisa: también no se os habrá 
caído de la memoria la diligencia que yo 
puse en procurar su libertad, pues olvi-
dándome de la mía ofrecí por su resc «te 
toda mí hacienda (aunque ésta al parecer 
fué liberalidad, no puede ni debe redundar 
en mi alabanza, pues la daba por el resca-
te de mi alma) lo que después acá á los 
dos ha sucedilo requiere para más tiempo 
otra sazón y coyuntura, y otra lengua no 
tan tarbnda como la mía: basta deciros 
por ahora que después de varbs y extra-
ños acaecimientos, y después de mil perdi-
das esperanzas de alcanzar reaaedio de 
nuestras desdichas, el piado o cielo sin 
ningún merecimiento nuestro nos ha 
vuelto á la deseada patria, cuanto llenos 
de contento, colmados de riqaezasi y no 
nace deUas ni de la libartai ^liunzada el 
sin igual gisto que teng», sino del que 
imagino que tK-ne ésta en p^z y en guerra 
dulce enemiga mía, así p)r verse libre, 
como por ver como vé el retrato de su 
alma: todavía me alogro de la general ale-
gría que tienen los qu^ me h^n sido oom-
pañeros en la miseria; y aunque las des-
venturas y tristes Hcontacirtiientos suelen 
mudar las coadicioies y aniq úUr los áni-
mos valerosos, rio ha sido así con el ver-
dugo de mis buenas e^pe^anza*; porque 
con más valor y entereza que b xenaraente 
decirse puede, ha pasado el naufragio de 
sus desdichas y Tos encuentros de mis 
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ftrdlentes cuanto honestas itnporlunacío-
nes: en lo cual se verifica que mu ían el 
cielo y no las costumbres los que en ellas 
tal vez hicieron asiento. 
De todo ésto que he dicho, quiero infe-
rir que yo le ofrecí mi hacienda en rescate, 
y le di mi alma en mis deseos: di traza en 
su libertad y aventuró por ella más que 
por la mía la vida, y todos éstos que en 
otro sujeto más agradecido pulieran ser 
cargo de algún momento, no quiero yo 
que lo s«an; sóle quiero lo sea éste en que 
te pongo ahora; y diciendo ésto alzó la 
raanny con honesto comedimiento quitó el 
antifaz del rostro de Leonisa, que fué 
como quitarse la nube que tal vez cubre 
la hermosa claridad del sol; y prosiguió 
diciendo: ves aquí, ó Ccnelio, te en^r^go 
la prenda que tú debes de estimar sobre 
lat cesas que son dignas de estimarse; y 
ves aquí tú, hermosa Leonisa, te doy ai 
que tú siempre has reñido en la memoria: 
ésta si quiero que se tenga por liberalidad 
en cuya comparación dar la hacienda, la 
vida j la honra no es nada! recíbela, ó 
-102— 
venturoso mancebo, recíbela, y si llega 
tu conocimiento á tanto que llegue á cono-
cer valor tan grande, estímate por el más 
venturoso de la tierra: con ella te daré 
asimismo tolo cuanto me tocare de parte 
en lo que 4 todos el cielo nos ha dado, que 
bien creo que pasará de treinta mil escudos: 
de todo puedas gozar a tu sabor con liber-
tad, y quietud y descanso; y plega al cielo 
que sea por luengos y felices años: yo sin 
ventura, pues quedo sin Leonisa, gusto 
de quedar pobre, que á quien Leonisa le 
falta, U vida le sobra: y en diciendo ésto 
oalló, como si al paladar se hubiera pega-
do la lengua; P T O desde allí á un poco, 
antes que ninguno hablase, dijo: ¡vélame 
Dios, y cómo los apretados trabajos turban 
los eotendimientosl yo, señores, con el 
deseo qua tengo da hacer bien, no he mi-
rado !o que he dicho; porque no es posible 
que nadie pueda demostrarse liberal de lo 
ajeno: ¿qué jurisdicción tango yo en Leo-
nisa para darla á otro? 6 ¿cómo puedo ofre-
cer lo que está tan lejos de ser mío? Leo-
nisa es saya, y tan suya, que á faltarle sus 
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padres, qae felices años viván, ningún 
opósito tuviera su voluntad; y si se pudie-
ran poner las obligaciones que como dis-
creta debe de pensar que me tiene, desde 
aquí las borro, las cancelo y doy por nin-
gunas; y así de lo dicko me desdigo, y no 
doy á Gornelio nada, pues no puedo; sólo 
confirmo la manda de rni bacienda hecha 
á Leonisa, sin querer otra recompensa 
sino que^tenga por verdaderos mis hones-
tos pensamientos, y que crea dellos que 
nunca se encaminaron ni miraron á otro 
punto, que el que pide su incomparable 
honestidad, su gran valor é infinita her-
mosura. 
Calló Ricardo en diciendo ésto; á lo cual 
Leonisa respondió ea est* manera: si al-
gún favor, ó Ricardo, imaginas que yo 
hice á Gornelio en el tiempo qae tú anda-
bas He mí enamorado y celoso, imagina 
que fuO tan honesto, como guiado por la 
voluntad y órden de mis padres, que aten-
tos á q u a le moviesen M e r mi esposdl 
permitían qne se los diese: si quedas deato 
satisfecho bien lo estarás de lo que de mí 
tm 
ie ha mostrado la experiencia cerca de mi 
honestidad y recato: ésto digo por darte á 
entender, Ricardo, que siempre fui mía 
sin estar sujeta á otro que á mis padres, á 
quien ahora,humildemente, como es razón, 
suplico me den licencia y libertad para 
disponer la que tú mucha valentía j libe-
ralidad me ha dado. 
Sus padres dijeron que se la daban, 
porque fiaban de su mucha discreción que 
usaría deia de modo que siempre redun-
dase en su honra y en su provecho. 
Pues con esa licencia, prosiguió a dis-
creta León isa, quiero que no se me h^ga 
de mal mostrarme deseo vue ta á trueque 
de no mostrarme desagradecida: y así, ó 
valiente Ricardo, mi voluntad hasta aquí 
recatada, perpleja y dudosa, se declara en 
favor tuyo; porque sepan los hombres que 
no todas las mujeres $on ingratas, mos-
trándome yo siquiera agradecida: tuya soy, 
Ricardo, y tuya seré hasta la muerte, si 
otro mejor conocimiento no te mueve á 
negar la mano que de mi esposo te pido. 
Quedó como fuera de ai á estai razones 
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Ricardo i y no supo ni pudo responder con 
otras á Leonisa, que con hincarse de rodi-
llas ante ella y besarle las manos que le 
tomó por fuerza muchas veces, bañándo-
selas en tiernas y amorosas lágrimas: 
derramólas Cornelio de pesar, y de alegría 
los padres de Leonis», y de admiración y 
de contento todos los eircunstar tes: halló-
se presente el obispo ó arzobispo de la 
ciudad, y con su bendición y licfnfia los 
ll^vó al templo, v dispensando ^n el tiempo 
los despojó t n el misu o puoio. 
Dernmóse 1H alegría portod^» h ciudad, 
de la cual dieron muestra aquella noche 
infinitas luminarias, y otros mochos días 
la dieron muchos juegos y regocijos que 
hicieron los parientes de Ricardo y de 
Leonisa. 
Rpconciliáronse con la Iglesia Mahamut 
y Haiima, la cual imposibilitada de cum-
plir el deseo de verse esposa de Ricardo, 
se contentó con serlo de Mahamut. 
A sus padres y á los sobrinos de Halima 
dió la liberalidad de Ricardo, de los partes 
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que le cupieron del despojo, suficiente-
mente con que viviesen. 
Todos en fin quedaron contentos, libres 
y satisfechos, y la fama de Ricardo, salién-
dose de los términos de Sicilia, se exten-
dió por todos los de Italia y de otras mu-
chas partes, debajo del nombre del Aman-
te liberal, y aún hasta hoy dura en los 
muchos hijos que tuvo en Leonisa, que 
fué ejemplo raro de discreción, honestidad, 
recato y hermosura. 
FIN DEL AMANTE LIBERAL 
